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LUIS FRANCISCO SUAREZ PINEDA 

UN E JEMPLO DE DIGNIDAD HUMANA 

Congregados hace escasos dos meses los com­

pañeros de Fernando Antonio Martínez para 

darle la final despedida, volvemos hoy a este 

mismo sitio para cumplir el rito de amistad 

frep.te a otra tumba querida, la de Luis Fran­

cisco Suárez Pineda. 

Le llegó a él el inexorable turno mucho 

an tes de lo que nadie hubiera podido imaginar. 

Cayó igualmente su juven tud en la brecha del 

trabajo fecundo y, al renovar la cicatriz aún 

no curada, nos convoca a la solidaridad, estre­

cha nuestros vínculcs y nos incita a mirarnos 

unos a otros, reprimiendo en silencio la in­

q uietante pregunta sobre el destino próximo. 

L2, vida de Luis Francisco Suárez Pineda fue 

un ejemplo de dignidad humana porque en 

él florecieron las virtudes que caracterizan al 

ser inteligente y libre: la firmeza de sus ideas, 

la permanente visión de trascendencia, la bon­

dad innat::~. y aquella generosa amistad que se 

traducía en servicio y abnegación constantes. 

Su raigambre familiar le dio ese particular 

señorío de la sangre que, refinado por el estudio 

y el trato con gentes de cultura, le atrajo siem­

pre la simpatía y el respeto de cuantos lo trata­

mos. Cuando decidió formar su propio hogar, 

supo hacerlo con el certero criterio de responsa­

bilidad que inspiró siempre a los cristianos vie­

jos de su natal terruño. Con su esposa y sus hi-

¡os, con sus l~ermanos y parientes todos llora­

mos hoy su ausencia ; si algo puede mitigar 

nuestra pena es el recuerdo sin sombras de su 

cariño como hombre de hogar, como amtgo 

y como compañero de trabajo. 

En la institución a la q ue definitivamente 

entregó su vir!a durante sus últimos veinte 



años, la memoria de Francisco Suárez Pineda 

no se borrará nunca. Su tarea dt investigador 

sin fatiga, el interés con que participaba en la 

obra colectiva y su efectiva contribución a ella, 

prestada sin egoísmo, sin presunción, con la 

sencillez que de su persona emanaba como es­

pontáneo fruto de sus ideas, serán siempre ad­

mirados, respetados, defendidos como índice del 

espíritu que desde sus comienzos informó 

nuestras labores. 

La huella que en cada uno de nosotros deja 

el amigo de todos los momentos no se extin­

guirá con el tiempo. Su ejemplo nos señala el 

camino, su recuerdo nos vigoriza, su muerte, 

de hoy en adelante, hace parte esencial de nues­

tras vidas. 

RAFAEL TORRES QUINTERO. 

Palabr:ts pronunciadas por el Subdirector del Institu­
to Caro y Cuervo en el Cementerio Central de 
Bogotá el 25 de julio de 1972. 
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~ LA ACADEMIA COLOMBIANA DE LA LENGUA SE ASOCIA ~ 
~ ~ 

~ -
AL DUELO DEL INSTITUTO CARO Y CUERVO CON MOTIVO 

DEL FALLECIMIENTO DEL DR. LUIS FRANCISCO SUÁREZ PINEDA 

LA ACADEMIA COLOMBIANA 

hace suyo el dolor que de nuevo aflige al Instituto Caro y Cuervo con el 

fallecimiento del doctor LUis FRANCICO SuÁREz PINEDA, tan discreto como 

ilustre funcionario e investigador, que bajo la dirección del doctor Luis Flórez 

y con el impulso de su propio patriotismo y de su vocación antropológica, 

recorrió el país en las labores preliminares del Atlas Lingüístico y Etnográfico 

de Colombia para recoger preciosos documentos orales y escritos, y luego para 

evaluarlos y contribuír metódicamente a una labor tan sustantiva como la 

emprendida por el D epartamento de Dialectología del Instituto Caro y Cuer­

vo, relativa al estudio y al rescate de las manifestaciones más entrañables del 

alma popular. 

Las condiciones morales, intelectuales y cívicas de este ejemplar inves­

tigador, hacen aún más lamentable su temprana desaparición. 

Copia de esta proposición se hará llegar a la esposa, hijos y hermanos 

del doctor Suárez Pineda, al Ministerio de Educación Nacional y al Depar­

tamento de Dialectología del Instituto Caro y Cuervo. 

~ 

;;; 

;;; 

~ Proposición de duelo (/!probada por la Academi.l Colombiana de la Lengua en la sesión ~ 

~ ordinaria del 24 de julio de 1972. ~ 
~ ~ 
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ACUERDO NUMERO 173 DE 1972 
(2 DE AGOSTO) 

por el cual se honra la memoria del doctor Lms FRANCisco SuÁREz PINEDA. 

LA JUNTA DIRECTIVA DEL INSTITUTO CARO Y CUERVO 

en uso de sus atribuciones legales y 

C O TS I DERANDO: 

Que el día 24 de julio del presente año falleció en esta ciudad el doctor Lms FRANCISco 
SuÁREZ PINEDA, hombre de letras y benemérito colaborador del Instituto Caro y Cuervo; 

Que el doctor Suárez Pineda, desde su vinculación al Instituto Caro y Cuervo en el año de 
1953, impulsado por su vocación. humanística, por su responsabilidad en el trabajo y especialmen­
te por su espíritu de investigador, se dedicó con en tusiasmo y consagración a las labores y tareas 
que el Instituto le confió; 

Que entre ellas se destaca su participación constante y valiosa en los trabajos del Atlas 
Lingüístico-Etnográfico de Colombia y en los otros del Departamento de Dialectología del Insti­
tuto, a los cuales contribuyó de manera positiva desde la iniciación hasta el momento de su muerte; 

Que el doctor Suárez Pineda investigó con especial interés y dedicación el aspecto folcló­
rico de la literatura colombiana y las manifestaciones populares de la cultura del país, de todo lo 
cual alcanzó a recopilar muchos materiales, en parte publicados en T hesaurus y N oticias Cultura­
Les y en parte inéditos, que se conservan en los fi cheros del D~partamento de Dialectología y en 
numerosas grabaciones magnetofónicas; 

Que el doctor Suárez Pineda se distinguió por su bondad y sencillez, por su sentido de 
amistad y compañerismo y por sus altas virtudes de cumplido caballero y hombre de hogar, 

ACUE R DA: 

ARTÍcuLO PRIMERO. - Deplorar el fallecimiento prematuro del ilustre investigador del Ins­
tituto Caro y Cuervo, dbctor Lms FRANCisco SuÁREZ PINEDA, cuya memoria exalta y presenta an­
te la juventud como ejemplo de hombre de altas virtudes, consagrado por entero al estudio, a la 
ciencia y a la valoración de las tradiciones popular es colombianas. 

ARTÍCULO SEGUNDO. - En la sede del Instituto Caro y Cuervo se colocará un óleo del doc­
tor Luis Francisco Suárez Pineda, como reconocimiento a los importantes servicios que prestó a 
la institución. 

ARTÍcuLo TERCERO. - Como homenaje a su nombre, el Instituto procurará desarrollar las 
labores adelantadas por el doctor Suárez Pineda en el campo de los estudios de lenguaje y de 
las tradiciones populares, publicando en lo posible los materiales por él recogidos y continuando 
la tarea de enriquecimiento del archivo de grabacio nes y del Museo Etnográfico, realizaciones és­
tas que impulsó decididamente el doctor Suárez Pineda. 

CoMuNÍQuEsE Y cÚMPLASE. 

Dado en Bogotá, a los dos (2) días del mes de agosto de 1972. 

EL PRESIDE 'TE DE LA JUNTA DIRECTIVA DEL INSTITUTO C.\RO Y CUERVO. 
JUAN JACOBO MUÑOZ. 

EL SECRETARIO, 
FRANCISCO SÁNCHEZ ARÉVALO. 
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UN HOMBRE DE BIEN 
Y DE EST .UDIO 

Estas primeras páginas de Noticias Cultu­
rales están dedicadas con especial aprecio y de­
ferencia a honrar la memoria del Dr. Luis 
Francisco Suárez Pineda, quien consagró los 
mejores años de su vida al servicio de la cul­
tura colombiana, como investigador del Insti­
tuto Caro y Cuervo. Su ausencia definitiva, 
acaecida en Bogotá el 24 de julio del presente 
año, causó profundo dolor en quienes conoci­
mos sus dotes y disfrutamos del privilegio de 
su amistad franca, leal y sincera. 

El Dr. Suárez Pineda nació en Miraflores 
(Departamento de Boyacá) el 7 de julio de 
1920. Fueron sus padres don Martín Suárez 
Villamil y doña Clara Pineda Sandoval, y sus 
hermanos Alfonso, Elvira, Silverio, Carlos, Jor­
ge y Rafael. 

Cursó estudios elementales en su ciudad 
natal y en el Colegio Sugamuxi, de Sogamo-

so (Boyacá); los de bachillerato en el Cole­
gio José Joaquín Ortiz, de Tunja, y en el Co­
legio del Sagrado Corazón, de Santa Rosa de 
Viterbo; los universitarios en la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad Javeria­
na, de Bogotá, donde obtuvo el título de Licen­
ciado. Posteriormente, en el año académico de 
1954-1955, hizo estudios de especialización en 
la Universidad de Pisa ( Italia), donde se do~­
toró en Filosofía y Letras con una tesis sobre 
"Juan de Mena, poeta del prerrenacimiento 
español". Para esta última etapa de su forma­
ción contó con las enseñanzas y la amistad del 
profesor Guido Mancini Giancarlo, que lo ha­
bía conocido en el Instituto Caro y Cuervo, 
donde el catedrático italiano presidió semina­
rios de lingüística y literatura en 1954. 

Además del idioma nativo, en cuyo estudio 
trabajó incansablemente hasta los últimos días 

óleo del pintor Edilberto Patarroyo que presenta una vista panoramiCa de Miraflores, tierra nativa del Dr. 
Luis Francisco Suárez Pineda, y que se conserva en la c:1sa paterna de este. 



como dialectólogo y folclorista, el Dr. Suárez 
Pineda conocía el latín, el francés, el inglés y, 
especialmente, el italiano, que fluídamente ma­
nejaba. 

Fue profesor de filosofía y de literatura en 
algunos colegios de esta capital (1952); lector 
de literatura hispanoamericana en la Universi­
dad de Roma y en la de Pisa (1955), y catedrá­
tico de castellano superior en la Universidad 
Javeriana de Bogotá (1957). 

Desde 1953 hasta su muerte, el Dr. Suárez 
Pineda trabajó como investigador en el Insti­
tuto Caro y Cuervo, en diversas labores, espe­
cialmente en el Departamento de Dialectolo­
gía, al cual se vinculó en 1958. Participó acti­
vamente en ciento cuarenta y sit:;te encuestas, 
de las ciento setenta y cinco realizadas hasta 
mediados del presente año, para el Atlas Lin­
güístico-Etnográfico de Colombia (ALEC). 
Con especial esmero realizó las grabaciones 
magnetofónicas en los lugares que visitó en el 
curso del mencionado estudio del español ha­
blado en Colombia. Tuvo a su cuidado el equi­
po de grabación del Departamento de Dialecto­
logía y la ordenación y selección del material 
folclórico y fonético recogido en las encuestas 
para el ALEC. Como extensión y complemen­
to de esta tarea, emprendió la formación del 
Archivo de la Palabra del Instituto Caro y 
Cuervo. 

Contribuyó muy eficazmente a la organi­
zación del Museo Etnográfico de Yerbabuena, 
que fue inaugurado el 16 de julio de 1962 y 
que recoge objetos típicos de la artesanía po­
pular colombiana. En el discurso de inaugura­
ción, el Director del Instituto Caro y Cuervo 
manifestó que el Museo era obra del Departa­
mento de Dialectología y resultado de los tra­
bajos realizados en el campo por el Dr. Luis 
Flórez y sus colaboradores, entre ellos el Dr. 
Suárez Pineda, a quien se refirió en particular 
con las siguientes palabras: 

El Museo Etnográfico se debe a este equipo de 
investigadores, entre los cuales merece especial men­
ción don Francisco Suárez Pineda, doctor en filoso­
fía y letras, antiguo lector de literatura hispanoame­
ricana en universidades europeas, quien ha puesto 
particular d iligencia en la adquisición de los objetos 
aquí expuestos, y se ha esmerado en su clasificación 
y arreglo, con la ayuda inteligente y entusiasta de la: 
doctora Gisela Beutler, investigadora alemana que 
ha hecho del Instituto el centro de sus estudios so­
bre el romance y otras formas de cultura literaria 
y popular en Colombia. 
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Cumplió las funciones de coordinador del 
Instituto con la Junta Nacional de Folclor, en­
tidad creada por el Conservatorio Nacional de 
Música y en la cual el Dr. Suárez Pineda actuó 
muy eficazmente. Asistió, con sus compañeros 
de dialectología, al festival folclórico de Fó­
meque, certamen cultural que se celebró en 
dicha población cundinamarquesa durante los 
días 4 y 5 de julio de 1970. 

En mayo de 1966, en el aula máxima de 
Y erbabuena, dictó una serie de conferencias, 
organizadas especialmente para los alumnos 
del Seminario Andrés Bello. El tema general 
de tales conferencias fue el de Tradiciones po­
pulares y lo desarrolló durante tres exposicio­
nes, a saber: en la primera (10 de mayo), Re· 
laciones entre la lingüística y el folclor; en la 
segunda (17 de mayo), Algunas tradiciones en 

EN PLENA ACTIVIDAD 
En la Escuela Normal Femenina de la población de 
El Carmen, el Dr. Luis Francisco Suárez Pineda 
recoge, en grabación magnetofónica, coplas, adivi­
nanzas, leyendas, etc., durante la vigésima y última 
de las encuestas en el departamento Norte de San­
tander para el Atlas Lingüístico Etnográfico de Co-

lombia, en agosto de 1966. 



costumbres colombianas, y en l<J. tercera (24 
de mayo) , Artesanía popular en Colombia, 
adivinanzas, romances, coplas, refranes, creen­
cias y supersticiones. El Dr. Suárez Pineda 
ilustró sus conferencias con audición de gra­
baciones hechas en distintos lugares del país 
durante las encuestas para el ALEC. 

Además de un ensayo sobre Félix Restre­
po S. /., publicado en Orbis (Lovaina, t. VIII), 
y de monografías sobre la Semana Santa en 
algunas regiones de Colombia, y Celebracio­
nes navideñas y de comienzos de año en algu­
nas regiones de Colombia, dadas a conocer en 
Thesaurus, d investigador Suárez Pineda hizo 
para éste último copiosas reseñas sobre libros y 
revist::J.s, como la de Filología Española y la de 
Dialectología y Tradiciones Populares de Ma­
drid. También dio a conocer en Noticias Cul­
turales algunos informes sobre las encuestas 
para el ALEC, un artículo sobre Miraflores, 
su siempre recordada ciudad natal, y en la 
sección de "El Libro Colombiano" un comen­
tario a la obra titulada Gregario V ázquez de 
Arce y Ceballos: su vida, su obra, su vigencia, 
y otro sobre H istoria y tradiciones de la villa 
de Aratoca. 

Pero donde más desplegó su actividad fue 
en el campo del folclor. Fuera de su labor dia­
lectológica, de sus conferencias a los alumnos 
del Seminario Andrés Bello y de sus trabajos 
publicados, dejó en preparación un estudio so­
bre coplas, ·romances, décimas y oraciones po­
pu lares, encontradas en los lugares de encues­
tas para el Atlas L ingüístico. T ambién prepa­
raba y tenía adelantado otro trabajo sobre 
agüeros, supersticiones y creencias populares, 
con el material recogido durante muchos años. 

El Dr. Suárez Pineda disfrutaba de pro­
digiosa memoria, que le permitía recordar en 
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E AMBIENTE FAMILIAR 
Última fotografía del Dr. Suárez Pineda, tomaJa 
el 12 de julio de 1972, en la cual aparece durante la 
celebración de las bodas de oro de su tía, la hermana 

San Silverio (Elvira Pineda Sandoval). 

el momento oportuno los nombres y apellidos 
completos, aun de personas que había dejado 
de tratar durante mucho tiempo o q ue había 
conocido ocasionalmente. Sabía la genealogía 
de gran número de familias colombianas. Esta 
fidelidad de la memoria, que mantuvo hasta 
el final de su vida, así como una gran facili­
dad para el canto y para la versificación hu-' 
morística, fueron medios felices para que este 
colega hiciera un asombroso acopio de coplas 
en su labor de folclorista, lo que, unido a su 
natural simpatía, sencillez y afabilidad, le acer­
caba a las gentes en lo relativo a sus labores y 
le hacía destacar en las reuniones sociales y en 
las tertulias familiares, granjeándole el apre­
cio de cuantos lo escuchaban. T odavía pode­
mos oír la voz del Dr. Suárez Pineda, junto 
con las de otros compañeros, en dos discos de 
larga duración -que conservo como un teso­
ro- que recogen cantos populares, grabados 
inicialmente en cinta magnetofónica en Y er­
babuena, durante el intermedio en una jornada 
de trabajo. 

Al lado de su actividad intelectual, que he 
tratado de resumir, Luis Francisco fue dechado 
de eximias cualidades humanas en el hogar pa­
terno, cuya dirección asumió al morir su padre. 
Así como fue buen hijo y buen hermano, fue 
también excelente padre de familia. El 22 de 
diciembre de 1962 contrajo matrimonio con la 
señorita Gloria Calderón Calderón. María Lour­
des, Eduardo Antonio, Francisco José y Juan 
Pablo son el fruto de este hogar modelo. 

El Dr. Suárez Pineda fue, ante todo, buen 
compañero y verdadero amigo: estaba junto a 
quienes él honraba y favorecía con su amistad, 
en todo momento, próspero o adverso. 

Mi amistad con Pachito - como le decía­
mos sus amigos- comenzó en la Universidad 
Javeriana en abril de 1951, cuando cursába­
mos la carrera de Filosofía y Letras. Ambos 
vestíamos de negro, pues el luto había ronda­
do en nuestros respectivos hogares .. A él le im­
presionó mi actitud filosófica ante la muerte 
y mi atención fue atraída por sus cualidades 
de caballero a carta cabal. D esde entonces fui-



mos, además de compañeros, amigos, de tal 
modo que clases y exámenes los preparábamos 
juntos. T eníamos idéntica formación moral e 
in!electual, abrigábamos ideales análogos, fre­
cuentábamos las mismas amistades. Ya por ese 
tiempo yo trabajaba en el Instituto Caro y 
Cuervo y él era profesor en varios colegios. Un 
día de 1953 le hablé del Instituto y él se inte­
resó en las labores que se adelantan en este 
centro cultural. Eri efecto, a poco andar, en 
1953, Francisco se encontraba ya trabajando en 
nuestro Instituto, llamado por el Dr. Rafael To­
rres Quintero, encargado de la Dirección en 
aquel año. Ingresó así, y para siempre, a la fa­
milia carocorvense. 

Es sorprendente que un mismo tema nos 
hubiera unido y hubiera sido también el de la 
despedida final. Nuestra primera charla, en 
1951, y nuestra última conversación, ocho días 
antes de su fall ecimiento, fueron sobre la muer­
te. En 1951 el tema surgió por el luto que él 
llevaba a causa del fallecimiento de su padre; 
mi traje y corbata negros se debían al reciente 
y trágico desenlace de larga enfermedad del 
sér más querido para mí, mi madre. 

Parece que Luis Francisco preveía clarivi­
dentemente la proximidad de su propio fin 
días antes del súbito ataque en el proceso de 
su enfermedad, pues inquietamente a sus más 
allegados compañeros del Instituto les propo­
nía puntos de profundidad ultraterrena en las 
ocasionales conversaciones que tuvo con ellos 
durante los últimos meses de su vida. 

En su lecho de enfermo se despidió de mí 
deseándome felicidad y el aprovechamiento de 
la vida y diciéndome que el abrazo que nos 
dábamos entonces sería el último abrazo -pa­
ra su mejor amigo, expresó-, pues no nos vol­
veríamos a ver. Efectivamente, después perdió 
el conocimiento, que ya no recobró. 

La enfermedad de Luis Francisco fue rela­
tivamente corta. Fallecido, a las ceremonias re­
ligiosas, que se celebraron en la iglesia de la 
Porciúncula, la de su parroquia, asistimos no 
sólo sus compañeros y todos sus familiares y 
amigos, sino también muchas personas que 
quisieron manifestarnos su pesar más profun­
do por esta pérdida. 

En el Cementerio Central de Bogotá, ante 
la tumba del dilecto colaborador del Instituto, 
en el mausoleo de la familia, el Dr. Rafael To­
rres Quintero, en nombre del Instituto, en bre­
ves y muy sentidas palabras, hizo un recuerdo 
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de las virtudes que adornaron al compañero 
desaparecido y lo propuso como "un ejemplo 
de dignidad humana". 

Luis Francisco sigue para nosotros presente. 
Nos lleva a imitar su ejemplo de hombre de 
bien y de estudio. 

A su esposa doña Gloria, a sus hijos y a 
sus demás parientes, renovamos la más senti­
da condolencia, la personal y la de este Institu­
to, que recordará a Luis Francisco Suárez Pi­
neda como a uno de los más esforzados cum­
plidores del deber, que hizo honor a nuestro 
lema común : Veritas liberabit vos. 

I s MAEL E NRIQUE DELG.-\DO T ÉLLEZ. 

EL RECUERDO DE SUS MAYORES 

Durante la encuesta realizada en abril de 1971 en la 
población boyacense de Pachavita, el Dr. Suárez P i­
neda visitó la tumba de su bisabuelo, D. Silverio 

Sandoval Rojas, muerto en 1892. 



UN INVESTIGADOR 
DE LA CULTURA POPULAR 

El Dr. Luis Francisco Suárez Pineda, hom­
bre de extremada sencillez y bueno como po­
cos, además de ]as tareas que adelantó en su 
calidad de investigador del Departamento de 
Dialectología del Instituto Caro y Cuervo, lle­
vó a cabo, con entusiasmo y consagración, una 
labor cli :r¡a del mayor encomio, que estima­
mos de justicia destacar y recordar en esta 
oportunidad con especial satisfacción intelec­
tual. 

Se trata de la recolección de muchos tesoros 
de nuestro acervo tradicional que por su pro­
pia cuenta e iniciativa, y aun fuera del tiempo 
destinado a sus trabajos de rigor, acometió en 
diferen tes regiones de los departamentos de 
Antioquia, Boyacá, Bolívar, Cundinamarca, Ce­
sar, Huila, Nariño, Santand~r, N orte de San­
tander, T olima y Valle del Cauca. 

A partir de 1958 el Dr. Suárez Pineda em­
pezó a colaborar en las encuestas para la ela­
boración del Atlas Lingüístico-Etnográfico de 
Colombia. De los distintos temas que com­
prende el Cuestionario para dicha obra tuvo 
par ticular p redilección por aquellos cuyo léxi­
co se relaciona con creencias populares, bruje­
rías, agüeros, festividades y distracciones, bai­
les populares, canciones de cuna y juegos in­
fantiles. 

El D r. Suárez Pineda interroga a un anciano de 
Paime durante la encuesta para el Atlas realizada en 
esa población cundinamarquesa en agosto de 1970. 
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Desde un comienzo, según informaciones 
de sus compañeros de trabajo, el D r. Suárez 
Pineda se inclinó preferentemente por el estu­
dio y la investigación del folc lor colombiano, 
que, por cierto, y para gran satisfacción de 
nuestra parte, es realmente inagotable. Lásti­
ma grande, eso sí, que la influencia de la vida 
moderna, el avance vertiginoso de la tecnolo­
gía, la mutación ele las costumbres y el im­
prescindible devenir de n uevas generaciones 
estén opacando las fuentes ele lo auténticamen­
te popular. 

Compenetrado temperamental, sentimental 
e intelectualmente con el alma ele nuestro pue­
blo y de nuestras gentes campesinas, el Dr. 
Suárez Pineda no escatimó esfuerzo para inda­
gar sus diversas manifestaciones culturales. 
Por el contrario, este apasionado admirador 
del ingenio popular, además de los temas pro­
pios que contiene el Cuestionario para el men· 
cionado Atlas Lingüístico-Etnográfico de Co­
lombia, se dedicó, como q ueda dicho, con ver­
dadera vocación y denodado esmero a la re­
copilación del más variado m aterial folclórico 
de nuestras comarcas : rezos, supersticiones, 
adivinazas, mitos, leyend as, romances, coplas 
populares, etc. 

H asta donde van nuestros conocimientos, 
el mayor caudal recogido por Luis Francisco 
Suár ez Pineda en sus múltiples incursiones in­
vestigativas se relaciona con el coplerío de 
nuestro país, es decir, con la poesía netamen­
te popular. Bien sabemos que mediante este 
valioso patrimonio colectivo podemos apreciar 
los sentimientos que atesora el hombre del 
pueblo y nos es dado interpretar sus más ínti­
mas características, tendencias e incl inaciones. 

Algunas muestras de este acopio de nues­
tra literatura popular fueron publicadas en es­
tas Noticias Culturales, dentro del texto o al 
final de los respectivos informes ele las en­
cuestas para el Atlas Lingüístico-Etnográfico 
de Colombia, realizadas en las siguien tes po­
blaciones : Simijaca (núm. 109); La Calera, 
Suba y Bosa (núm. 111 ); Turmequé y Mira-



flores (núm. 127); Monguí y Aquitania (núm. 
128); Alpujarra y Chaparral (núm. 135); 
Santa Isabel y El Líbano (núm. 136), y Santa 
Sofía y Sáchica (núm. 137). Al final del in­
forme relacionado con la encuesta de N ema­
eón (núm. 97) aparece el curioso romance de 
Blanca Flor y Filomena, según la versión de 
un informante de dicho lugar. 

Como fruto de las importantes investiga­
ciones adelantadas por el Dr. Suárez Pineda 
en el transcurso de las encuestas verificadas 
en algunas ciudades de los departamentos 
mencionados en un comienzo, tenemos el rela­
to ti tulado Celebración de la Semana Santa 
en algunas regiones de Colombia (Thesaurus, 
t. XVll, 1962, págs. 574-605), con fotografías 
de las procesiones de los días Jueves y Viernes 
Santos, tomadas en Piedecuesta (Santander), 
en 1960. 

Según su propia manifestación, el autor es­
cogió este tema de la Semana Santa, "tenien­
do en consideración que el cambio introduci­
do en la liturgia y celebración ele actos y cere­
monias religiosas por disposición del Papa Pío 
XII ha alterado las costumbres y modalidades 
tradicionales, por lo que la realización de al­
gunas ceremonias pasará quizá pronto al ol­
vido". 

En estas páginas, llenas del {llás vivo inte­
rés, se describen con minuciosidad de detalles 
las procesiones en los diferentes lugares allí 
comprendidos; se insertan coplas y oraciones 
populares; algunas expresiones de tema reli­
gioso y, finalmente, se da cuenta de las comidas 
especiales acostumbradas duran te los días san­
tos. 

Otro trabajo de carácter folclórico elabo­
rado por el Dr. Suárez Pineda, que merece to­
da nuestra admiración y reconocimiento inte­
lectuales, es el que lleva por título Celebracio­
nes navideñas y de comienzos de año en algu­
nas regiones de Colombia (Thesaurus, t. XX, 
1965, págs. 481-606) . 

Este estudio, de gran aliento investigativo, 
está dividic!o en cuatro partes : l ) Celebracio­
nes : La no:::hebuena, Día de inocentes, Año 
nuevo, Los Reyes. II) Coplas. Motivos navide­
ños. III) Villancicos, oraciones, romances y 
décim as. IV) Comidas especiales para las fies­
tas navideñas y de comienzos de año. 

La sola enunciación de estos capítulos nos 
da la dimensión y el atractivo de esta obra, úni­
ca en su género en nuestro medio cultural. Al 
través de estas páginas, en las que campean la 
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El Dr. Suárez Pineda _interrogando a un huésped de 
la cárcel de Simijaca ( Cundinamarca), durante la en­
cuesta para el Atlas realizada en esa población en fe-

brero de 1970. 

En el parque de la población vallecaucana de F lorida, 
el Dr. Suárez Pineda interroga a un informante du­

rante la encuesta realizada en enero de 1968. 

El Dr. Suárez Pineda anota en su cuestionario las 
respuestas de un informante de Buga durante una 
de las encuestas efectuadas en el Valle del Cauca, 

en diciembre de 1968. 



El Dr. L . F. Suárez Pineda con un informante de 
la Bvquilla en las cercanías de Cartagena (.departa­
mento de Bolívar) durante una de las encuestas para 
el Atlas Lingüístico-Etnográfico en aquelli región 

de la costa colombiana. 

amenidad, la erudición en materia folclórica 
-tanto de autores nacionales como de renom­
brados folcloristas extranjeros- y el dominio 
del tema, sobra decirlo, podemos apreciar y re­
conocer a plenitud las excelentes dotes investi­
gativas y la admirable versación de que fue 
dueño tan distinguido colaborador de este Ins­
tituto. 

Como buen hijo de Miraflores, una plácida 
comarca en el departamento de Boyacá, el Dr. 
Luis Francisco Suárez Pineda no pudo menos 
que plasmar su afecto hacia la tierra nativa y 
la de sus mayores, en sucintas páginas de ca­
rácter monográfico y folclórico, como era na­
tural (Noticias Culturales, núm. 115, págs. 
5-11), páginas que son diferentes de las relacio­
nadas con el informe de la encuesta efectuada 
en Miraflores. 

La t radición de esta comarca - dice el au· 
tor- es rica en leyendas, cuentos de apareci­
dos, proverbios, oraciones rimadas, algunas de 
es~as de indiscutible procedencia española y 
otras con sabor regional. 

A continuación de las coplas que aparecen 
en las referidas páginas monográficas, recogi­
das en Miraflores, incluye un breve glosario de 
voces y expresiones peculiares de dicha región. 

Pero además de las empresas a que nos he­
mos referido, el Dr. Suárez Pineda redactó un 
considerable número de reseñas sobre libros 
y revistas, las cuales fueron publicadas en di­
versas entregas de T hesaurus. Las respectivas 
fichas bibliográficas aparecen después de este 
artículo. Respecto de esta labor hemos de hacer 
una m ención especial de los comentarios he-
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Navegando por el río Magdalena, entre Puerto Wil­
ches y Bocas del Rosario, los investigadores Jennie 
Figueroa Lorza y Luis Francisco Suárez P ineda du­
rante las encuestas para el Atlas en Santander en 

mayo de 1966. 

chos en torno a la Revista de Dialectología y 
T radiciones Populares de Madrid, que reseñó 
en forma regular y continua. Allí aparece el 
acucioso e ilustrado investigador que no se li­
mita simplemente a comentar los temas folcló­
ricos tratados en dicha publicación, sino que 
hace juiciosas acotaciones, y muchas veces, en 
cuanto a coplas se refiere, muestra las variantes 
de nuestras cantas en relación con aquellas ex­
presiones pop-qlares de origen español. 

Siempre consecuente con los temas de su 
especialidad, en 1966 el investigador Suárez 
Pineda dictó, en el Seminario Andrés Be­
llo de este Instituto, tres charlas sobre T radi­
ciones populares, a saber: Relaciones ent1'e la 
lingüística y el folclor; Algunas tradiciones en 
costumbres colombianas, y Artesanía popular 
en Colombia, adivinanzas, romances, coplas, 
refranes y supersticiones. 

Resta decir que con todo el material que ha­
bía obtenido de nuestra cantera popular, el Dr. 
Suárez Pineda preparaba dos obras de inocul­
table importancia : una sobre coplas, roman­
ces, oraciones y décimas hallados en los lugares 
visitados para la elaboración del Atlas Lingüís­
tico-Etnográfico de Colombia, y la otra sobre 
agüeros, supersticiones y creencias populares, 
con el material recogido en los lugares donde 
se hicieron las encuestas. 

Resulta de veras lamentable que la reciente 
desaparición de este eminente investigador nos 
haya privado de un aporte .:le t~n señalada uti­
lidad para "la ciencia que investiga los valores 
tradicionales que han penetrado profundamen­
te en el alma popular". 



Con todo, Luis Francisco Suárez Pineda ha 
pasado a la posteridad como un auténtico fol­
clorista, cuya obra, del más puro sabor terríge­
no, consti tuye un esfuerzo de positivo valor 
y trascendencia para la cultura colombiana. 

VrcE. 'TE PÉREz SrLVA. 

NOTA BIBLIOGRÁFICA 

No obstante que en los artículos anteriores apare­
cen ya citados los principales escritos del Dt·. Luis 
Francisco Suárez Pineda, creemos conveniente ofre­
cer a continuación las fichas bibliográficas, tanto de 
su;- artículos y ensayos, como de las reseñas sobre 
varios libros y revistas elaboradas por él, no menos 
que de los informes que redactó sobre encuestas para 
el A tlas Lingüístico-Etnográfico de 9olombia. 

En las fichas referentes tt Thesaurus y Noticias 
Culturales, publicaciones periódicas de este Instituto, 
se omiten, po·r no ser necesarios, el lugar de edición 
(Bogotá) y la entidad editora (Instituto Caro y 
Cuervo). 

l. A RTíC ULOS Y E SAYO S 

fuan de M e na, poeta del pret-rena'Cimiento espafíol. 
T esis de grado (i nédita) . 

Félix Restrepo, S. / ., en Orbis, Bulletin international 
de Documentation linguistique, Lovaina, t. VIII , 
núm. 1, 1959, págs. 254-256. 

Celebraciones de la Semana Santa en algunas regio­
nes de Colombia, en Thesaurus, t. XVII, 1962, 
págs. 574-605. 

Celebraciones navideñas y de comimzos de año en 
algunas regiones de Colombia, en T hesaurus, t. 

XX. 1965, págs. 481-606. Hay separata. 

!I. RESEfJAS 

A) Sobre los siguientes libros: 

/.J Fuero de Teruel. Publicado por Max Gorosh. 
(Leges Hispanicae Medii Aevii, I) . Stockholm, 
1950. 667 págs., en Th esaurus, t. IX, 1953, págs. 
335-336. 

f::t libro de los engaííos. Edited by John Esten Kel­
lcr. (Univcrsity of North Carolina, Studies in the 
Romance languages and literatures, number 
l wcnty) . Chape! H ill, 1953, Xlll , 56 págs., en T he­
Niurus, t. XI, 1955-56, págs. 265-266. 

llo~rERO SERÍs, Manual de bibliografía de la litera­
tttra espaiiola. Primera parte, segundo fascículo. 
Sy racuse, N . Y., Syracuse University, Centro de 
Estudios Hispánicos, 1954, 423-1086, XII págs., 
en Thesaurus, t. XII, 1957, págs. 270-271. 

To:--1 .Ís TAVARRO, Guía de pronunciación española, 
escrita a solicitud de la Comisión Permanente de 
b Asociación de Academias de la Lengua Espa­
ñola. México, ,Ed itorial J us, 1956, 23 págs., en 
'J'hesaurus, t. XIII, 1958, págs. 250-252. 

ToMÁs NAVARRO, Apuntes sobre el español domini­
cano. Separata de la Revista 1 beroamericana, vol. 
XXI, núms. 41-42, págs. 417-429, en Tlu:saums, 
t. XIII, 1958, págs. 253-254 . 

STEPHEN GrLMAN, The art o/ 'La Celestina'. Madi­
son, The University of Wisconsin Press, 1956, 261 
págs., en Thesaurus, t. XIII, 1958, págs. 278-279. 

G t; IDO MAKCINI GIANCARLo, Espressioni letterarie dell' 
insegnamento di Santa T eresa de Avila. (Istituto 
d i Filología Romanza della Universita di Roma, 
Studi e T esti) . Modena, Societa T ipografica Mo­
denese, 1955, 151 págs., en Thesaurus, t. XVI, 
1961, núm. 2, págs. 514-5 19. 

Gregario Vázquez de Arce y Ceballos: su vida, su 
obra, su vigencia, por JosÉ MANUEL GRooT, RoBER­
TO PIZANO RESTREPO, GUILLERMO H ERNÁNDEZ DE 
ALBA, SANTIAGO MARTÍNEZ D ELGADO, GABRIEL GI­
'lALDO )ARAMILLO, JoRGE L¡_; rs ARANGo, FRANCisco 
GIL TovAR, Santa Fe de Bogotá, Edit. Menorah, 
1963, 205 págs., en Noticias Culturales, núm. 39, 
19 de abril de 1964, págs. 7-9. 

JosÉ MANUEL RoJ AS RuEDA, Historia y tradiciones 
de la villa de Aratoca, en Noticias Culturales, 
núm . 65. 19 de julio de 1966, págs. 13-14. 

13) Sobre las siguientes rev istas : 

Revista de Filología Española, Madrid, t. XXXIV, 
1950, en Thesaurus, t. X, 1954, págs. 484-489. 

Revista de Dialectología y Tradiciones Populares, Ma­
drid, tomos XVI y XVII, 1960 y 1961, en Thesau­
rus, t. XVIII, 1963, págs. 535-540. 

Revúta de Dialectología y Tradiciones Populares, Ma­
d rid, tomos XVIII y XIX, 1962 y 1963, en The­
saurus, t. XIX, 1964, págs. 588-597. 

R::vista de Dialectología y Tradiciorres Populares, Ma­
drid, tomo XX, 1964, en Thesaurus, t. XXI, 1966, 
págs. 229-234 . 

Revista de Dialectología y Tradiciones Populares, Ma­
drid , t. XXI, 1965, en Thesaurus, t . XXII, 1967, 
págs. 108-11 6. 

Revista de Dialectología y Tradiciones Populares, Ma­
drid, t. XXI I, 1966, en Thesaurus, t. XXIII , 1968, 
págs. 123-138. 

Revista de Dialectología y Tradiciones Populares, Ma­
drid , t. XXIIl, 1967, en Thesaurus, r. XXIV, 1969, 
págs. 567-580. 

Revúta de Dialectología y Tradiciones Populares, Ma­
drid, t. XX!V, 1968, cuadernos 19-39, en Thesau­
m i, r. xxvr, 1971, págs. 161-170. 

111. INFO R M ES 

Sobre encuestas para el ALEC 

En l'\emocón, Noticias Culturales, núm. 97, [9 de 
febre ro de 1969, págs. 12-14. 

En Bogotá, Noticias Culturales, núm. 125, J9 de 
junio de 1971, págs. 10-12. 

En Turmequé y Miraflores, Noticias Culturales, núm. 
127, 19 de agosto de 1971, págs. 16-23. 

En H erveo y Mariquita, Noticias Culturales, núm. 
129, 19 de octubre de 1971, págs. 16-24. 

En Ambalema, Noticias Culturales, núm . 132, 19 

de enero de 1972, págs. 16-27. 
En Santa Isabel y en El Líbano, Noticias Culturales, 

núm. 136, 19 de mayo de 1972, págs. 12-21. 



-MI SENOR DON FRANCISCO 
A mediados de 1970, hace algo más de dos 

años, estuve pasando una temporada de estu­
dio en Y erbabuena, la amada hacienda bogo­
tana que da albergue intelectual a los investi­
gador::s del Instituto Caro y Cuervo. Para mí, 
aquello no fue un descubrimiento, sino un re­
torno, porque años antes, en 1959, había tra­
bajado largamente en es~ lugar que a mí me 
parece tan semejante al paraíso. Allí volví a 
encontrar, en 1970, a los compañeros de once 
años atrás, todos ellos gen te cordial, sabia e 
idealista. Ellos eran hombres laboriosos, cons­
tantes, flor de la erudición colombiana, que 
han hecho una labor de investigación perdu­
rable, y yo era el peregrino a quien la vida ha­
bía llevado por caminos distantes y le había 
deparad o muy diversa fortuna. Yo me sen tía 
como el h ijo pródigo que regresa a su hogar 
espiú ual, que vuelve solo y cansado, pero to­
davía con fe en la brega de la cultura y con 
fuerza para llevar adelante la grata faena. Co­
mo a . tal, como al pródigo peregrino, · me reci­
bieron los compañeros de antaño : el director, 
el se:re tario, Ismael, los investigadores, las bi­
bliotecarias, todos los veteranos del Instituto. 

Entre ellos, quiero recordar hoy a Francisco 
Suárez, homónimo del gran filósofo español del 

LUIS Fl{ANCISCO SUÁREZ PINEDA (1972) 

siglo XVI y, como él, docto de toda erudición. 
Yo recordaba a Francisco, el de dos lustros atrás, 
cuando se iniciaba en las labores d el Atlas 
Lingüístico y Etnográfico de Colombia, verda­
dera obra de romanos aplicada a la realidad so­
cial d e nuestro país. Él era un hombre alto, mo­
reno, de expresión fina y gesto magistral pero 
sencillo, y de mirada soñadora y lejana. Era el 
tipo del sabio que no se ha olvidado de ser hom­
bre y de ser humano. Pero yo conoda poco a 
Francisco. Supe que él venía de la nutricia tie­
rra de Boyacá -tan fami liar a mí-, que ha­
bía hecho estudios eclesiásticos y luego universi­
tarios con los jesuítas, de los cuales conservaba 
un recuerdo filial, y que había regresado pocos 
años antes de Italia, donde obtuvo la láurea 
doctoral. Eso fue todo lo que supe por entonces 
de la personalidad d e Francisco. Parecía un 
hombre consagrado a su trabajo y a sus sueños, 
y no era cosa de alterar, con preguntas, aquella 
armonía distante. 

Pero el caso es que, en 1970, Francisco se 
presentaba con ánimo distinto. T enía la misma 
laboriosidad inquebrantable e iguales ojos visio­
narios, pero ahora estaba llevado d e un afán de 
comunicación y de un calor humano que a mí 
me parecieron nuevos en él ¿Qué había pasado 
en la vida de Francisco en esos dos lustros de 
ausencia? Francisco se había casado, tenía cua­
tro hijos, era un hombre feliz, y quería, gene­
roso como era, que todos sus amigos lo fueran 
y compartieran con él la alegría de la vida. 
Entonces conocí al verdadero Francisco. ¡Qué 
revelación y qué deslumbramiento! 

Puedo decir que, a lo largo de 45 años de 
peregrinaje humano, jamás he encontrado un 
alma que fuera más afectuosa que la suya, más 
desinteresada, más dispuesta al conse jo y a la 
solidaridad, más inteligente. ¡Qué gran señor 
de la amistad y la sabiduría me pareció enton­
ces mi señor don Francisco! ¡Qué sobria ter­
nura la suya! ¡Qué humano humanismo! ¡Qué 
noble interés ponía él en los afanes de sus ami- . 
gos ! ¡Qué clarividencia para penetrar los secre­
tos del corazón y del destino, para aconsejar! 
¡Qué don de compasión ante el dolor ajeno, y 
qué don de entusiasmo ante los goces y los triun­
fos de los demás! Era un hombre sacerdotal, 
con vocación misionera, casi angéli ca~ y que 
había conservado todas las virtudes de los jesuí­
tas, y había sabido superar los resabios profe-



sionales ele los eclesiásticos. (Esto lo digo y no 
lo desdigo, yo me sé por qué). 

Volví a verlo y a hablar largamente con él 
en 1971, y en 1972, hace ahora cuatro meses. 
Y o no he tenido más fiel amigo, ni más sabio 
compañero, ni mejor maestro. Maestro y her­
mano mío fue, porque me enseñó más que na­
die, me enseñó el secreto de la vida, que reside 
en el amor y en la amistad, y ya él sabía, co­
mo los poetas y los filósofos, que no enseña 
sino el hermano. Su amistad enriqueció mi es­
píritu, me dio más fuerza para seguir luchan­
do, reavivó mi fe en el mundo y en la inteli­
gencia humana, y desde entonces mi fatiga de 
peregrino pródigo fue más leve, y mi energía 
de trabajador del ideal fue más consciente y 
erguida. H e aquí la obra tle un amigo sabio. 
He aquí la gratitud de un discípulo emo­
cionado. 

Ahora mi señor don Francisco Suárez, que 
ha muerto, vive en la morada de los justos, y 
yo espero que más allá de la muerte he de vol­
ver a verlo. Entre tanto, por su falta, mi cora­
zón está más árido que el desierto. 

GERMÁN PosADA. 

Bogotá , 28 de octubre de 1972. 

MENSAJES DE CONDOLENCIA 

DE G!SEL A BEUTLER 

Qui<;:ro decirle cuánto siento la notlcJa del falle­
cimienfu de Luis Francisco Suárez Pineda, el buen 
compañero de los viajes y encuestas, tan amable y 
lleno de espíritu, que siempre me parecía representar 
el fino carácter colombiano con su delicadeza y bon­
dad! Nos unía el mismo interés por la poesía popular, 
de la cual él sabía muchísimo y donde él ha trabajado 
e investigado con tan ta competencia y entusiasmo. 

Berlín, 13 de noviembre de 1972. 

DE SoR ÁcuEDA MARÍA RoDRÍGUEz CRuz 

Mi sentimiento profundo de condolencia y amis­
tad por la partida de otro queridísimo amigo, el 
Dr. Francisco Suárez Pineda. 

Pido por su eterno descanso junto al Señor y a la 
Señora, a quien le cantaba con fervor y hermosa voz! 

Caracas, 15 de agosto de 1972. 

DE ENRIQUE CABEZA 

Ausencia definitiva Franc;:isco Suárez causa hondo 
pesar en sus amigos. 

Bucaramanga, 20 de julio de 1972. 

El Dr. Luis Fr~!l1cisco Suárez Pineda con un infor­
mante de Sevilla (Valle del Cauca). 

El Dr. Suárez Pineda con la Dra. alemana Gisela 
Beutler y los investigadores María Luisa de Montes 

y José Joaquín Montes, en Ituango (Antioquia) . 

En el centro, el Dr. Suárez Pineda, al terminar- la en­
cuesta para el Atlas en Útica (Cundinamarca), en 
julio de 1964. Lo acompañan, de izquierda a derecha, 
los investigadores J. J. Montes y Jennie F igueroa, y 
las alumnas uruguayas del Seminario Andrés Bello 

Myriam Minarrieta y Myrna Rivas. 



LUIS FRANCIS CO 
Pasados apenas dos meses de la desaparició11 

del doctor Fernando Antonio Martínez, el dolor 
afligió nuevamente al I nstitu to Caro y Cuer.vo 
con la también inesperada y nunca bien lamentada 
muerte del doctor Francisco Suárez Pineda, acae­
cida el 24 de julio de 1972. 

Fue Francisco Suárez Pineda hombre de un 
profundo sentido cristiano, caballero ejemplar, 
modelo de padres de familia, amigo sincero e in­
comparable y persona de tratO cortés y agradable. 

Además de las múltiples labores llevadas a 
cabo en el Instituto, en el campo de la dialecto­
logía y del fo lclor, nos deja as imismo el ejemplo 
de su ded1cación al trabajo, su voluntad de ser­
vicio y condición de hombre de bien. 

Francisco Suárez Pineda nació en Miraflores, 
departamento de Boyacá, el 7 de julio de 1920. 
Cursó estudios primarios en la escuela pública de 
Miraflores y en el Colegio Sugamuxi de Sogamo­
so en los años 1929-1933. D espués inició su bachi­
llerato en e! año de 1934 en el Colegio "José Joa­
quín O rtiz" de la ciudad de Tunj a, para conti­
nuarlo luego en el Colegio del Sagrado Corazón 
de Santa Rosa de Viterbo en el año de 1940. En 
1948 ingresó a la F acultad de Filosofía y Letras 
de la Pontificia Universidad Javeriana de Bogotá, 
la cual le otorgó el título de licenciado en Filo­
sofía y Letras. Más tarde, en el año de 1954, viajó 
a Italia, a la Universidad de Pi sa, para hacer es­
tudios de posgrado y obtener el título de doctor 
en F i losofía y L etras. 

Una vez vinculado al Insti tuto como investi­
gador en el D epartamento de Dialccrología, ejer­
ció una eficaz y meritoria labor en la realización 
de las encuestas para el Atlas Lingüístico Etno­
gráfico de Colombia, pues de las 175 encuestas 
realizadas hasta ahora con ese fin, el doctor Suá­
rez participé en 147 con dedicación y abnegación. 
Estos t rabajos se llevaron a cabo en los siguientes 
departamentos : Antioquia, Bolívar, Boyacá, Ce­
sar, Cu ndinamarca, H uila, Nariño, orte de San­
tander, Santander, Sucre, T olima y Valle. 

E ntre sus trabajos monog ráficos se cuentan: 
Celebraciones navideñas y de comienzos de año 
en algunas regiones de Colombia, Bogotá, Insti­
tuto Caro y Cuervo, 1965, monografía que pre­
senta gran cantidad de datos folcló ricos, que pue­
den ser aprovechados más tarde por investigado­
res de la antropología cultural colombiana, y 
Celebración de la Semana Smlta en algunas re­
giones de Colombia, Bogotá, I nstituto Caro y 
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Cuervo, 1962, donde también encontramos abun­
dantes m ateriales de índole semejante. E l profesor 
Suárez tenía a su cargo en las encuestas del Atlas 
Lingüístico E tnográfico de Colombia los capítu­
los referentes a las instituciones y vida religiosa, 
festividades y distracciones, ganadería, onomástica 
y cuerpo humano. 

Recogió gran cantidad de coplas, cuyo número 
asciende aproximadamente a unas cincuenta mil; 
hizo gran cantidad de grabaciones, pues era el 
encargado de estas en las comisiones del ALEC; 
dejó asimismo m ucho material acerca de agüeros, 
supersticiones y creencias populares. 

Además de los t rabajos mencionados antes, co­
laboró con artículos y reseñas en las publicaciones 
periódicas del Instituto, T hesaurus y Noticias 
Culturales. 

En cuanto a su actividad docente, además el~ 
las cátedras de Filosofía y Literaturas desempeña­
das en varios institutos de segunda enseñanza de 
Bogotá, f ue profesor de Español Superior en la 
Pontificia Universidad Javeriana de Bogotá, y lec­
tor de L iteratura Hispanoamericana en la U ni ver­
sidad de Pisa, Ital ia. 

Como decíamos an teriormente, la labor del doc· 
tor Suárez Pineda fue tan d iscreta como su per­
sonalidad . T odos sus compañeros y amigos lamen­
tamos profundamente su muerte y lo considera­
mos como modelo y paradigma en muchos campos 
de la actividad humana. 

D eseamos terminar esta breve semblanza de 
su vida con las palabras que pronunció n uestro 
subdirector y maestro, don Rafael Torres Quintero, 
en el cementerio centra l: "la huella q ue en cada 
uno de nosotros deja el amigo de todos los mo­
mentos no se extinguirá con el t iempo. Su ejem­
plo nos señala el ca mi no, su recuerdo nos vigoriza, 
su muerte, de hoy en adelai1te, hace parte de nues­
t ras vidas". 

A 'GEL H m-.fBERTO GR LvfALDO SÁNCHEZ. 

MISA E EL ORATORIO DE YERBABUENA 

El martes 24 de octubre del presente año se celebró 
en el oratorio de Yerbabuena una misa solemne, en la­
tín, con cantos gregorianos, por el eterno descanso del 
alma del Dr. Luis Francisco Suárez Pineda al cumpl irse 
el tercer m es de su fallecimiento. 

Al acto religioso asistieron el D irector y los colabo­
radores de l Instituto Caro y Cuervo; la seí'íora Gloria 
Calderón viuda de Suárez y sus h ijos; los fami liares y al­
gunos amigos del Dr. Suárez Pineda y del Instituto. 



EPISTOLARIO 
Acaba de aparecer el volumen titulado 

Epistolario de Rufino José Cuervo con los 
miembros de la Academia Colombiana, enti­
dad que denominada así, a secas, se entiende 
que es la Academia de la Lengua. 

Trae el libro una introducción de monseñor 
Mario Germán Romero, numerosas notas ilus­
trativas y explicativas del mismo, y los fotogra­
bados de todos los personajes cuya correspon­
dencia con el genial filólogo desfila en tan in­
teresantes y variadas páginas. Decimos "genial", 
a conciencia, aunque el adjetivo se aplique en­
tre nosotros cada rato, a todo el mundo. Quizá 
el único talento nuestro que ha alcanzado, en 
toda su plenitud, el título de "genio", ha sido 
don Rufino J. Cuervo. 

El precioso volumen, impreso en papel de 
Finlandia, se presenta al público como homenaje 
del Instituto Caro y Cuervo "a la Academia Co­
lombiana, en el año centenario de su fundación". 

Volumen propicio a la lectura seguida, a lo 
largo de sus 450 páginas, o a la lectura tomada 
en cualquier parte por donde se abra el libro. 
Siempre nos ofrecerá algo curioso, nuevo o sor~ 
prenden te. 

Sorprendentes, por ejemplo, ciertas facetas 
muy humanas de do~ Rufino, que ahí salen de­
nunciadas, como su excesiva susceptibilidad. 
La susceptibilidad de los gramáticos, eruditos 
y fi lólogos, que no tiene igual en el mundo. 

Tal el pequeño incidente, suscitado entre los 
bastidores académicos, en mayo de 1880, cuando 
Cuervo supone que don Miguel Antonio Caro 
está convocando a sesiones a sus espaldas, cosa 
que hace estallar al filólogo, manifestando por 
carta venenosa retirarse de la corporación. Con 
lo cual el traductor de Virgilio se queda vien­
do visiones. "Su carta me ha quitado el sueño", 
le contesta Caro, casi aterrado de las cosas de 
su grande amigo. 

Otro pasaje divertido por lo tempestuoso, es 
el tocante a la proyectada compra de unos ejem­
plares del famoso Diccionario de construcción 
y régimen, por parte del llamado entonces "Mi­
nisterio de Instrucción Pública", después con­
vertido ingeniosamente en el de "Educación 
Nacional". Era Ministro, a fines del siglo, el sa­
bio profesor don Liborio Zerda, en pleno go­
bierno de Caro. Por cualquiera expresión rela-
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tiva al precio, don Rufino se dejó venir, desde 
París, con la piedra de moler, como dicen en 
Antioquia, manifestando que él no trabajaba 
por interés monetario sino científico y que ofre­
cía gratis los volúmenes. Encantadores esos 
desplantes que nos ponen a Cuervo en nivel 
humano y terrestre. 

Tanto como sus bellas cartas a amigos leja­
nos y cercanos, sobre los más diversos asuntos. 
A don José María Rivas Groot, por ejemplo, a 
don Emiliano Isaza, al obispo Celedón, a Cé­
sar Conto, con apuntaciones idiomáticas. Algu­
na a don Diego Rafael de Guzmán, tocada por 
le emoción de 40 años de distancia, perspectiva 
perfecta para el recuerdo, "moti del cor", como 
dice el verso de Leopardi. Cierra el epistolario 
Agust!n Nieto Caballero, quien sonríe al verse 
como único ser viviente en aquel panteón. 

Naturalmente, asoma la punta de política, 
y no entre renglones, pero en claras frases. 
Muy poco y nada amigo se muestra don Ru­
fino de la dominación conservadora de 1886, 
y menos de la personal:dad del doctor Rabel 
Núñez. Ello vale por un bombón en boca de 
ese buen católico del barrio de La Candelaria. 

La Introducción y notas de monseñor Ro­
mero, vivifican las hojas amarillentas de rs<~ s 
cartas, con la aclaración oportuna. la d ta ilus­
trativa, el detalle de la pequeña historia . T odo 
confrontado y seguro. 

Los fotograbados de quienes recibieron le­
tras de Cuervo o se las escribieron, constituyen 
valiosa serie, no solo pictórica sino psicológica. 
Algunos, como el retrato de don José Manuel 
Marroquín, muy joven, no nos dicen nada; 
otros, como el del Dr. José Vicente Concha, muy 
poco conocido, también de juventud, tienen uñ 
sabroso ambiente de época. Pero discúlpenmc 
ustedes una impertinencia. No me explico por 
qué en esa bella galería falta la estampa del 
princip1l personaje del libro, o sea don Rufino 
José Cuervo, sus ojillos penetrantes, su barba 
diecinuevesca, su calvicie predominante. 

El Instituto Caro y Cuervo y su d irector 
José Manuel Rivas Sacconi, se han apuntado 
un éxito bibliográfico de la más fina cal:dad. 

EDUARDO GuzMÁN EsPONDA. 

En El Tiempo, Bogotá, 8 de octubre de 1972. 



UN EPISTOLARIO EJEMPLAR 
I 

rvfonseííor Mario Germán Romero, que a sus 
méri tos de letrado une los de h istoriador y sacer­
dot:::, en c:l clásico sentidéJ de la palabra, fue de­
signado con el n:ejor de los tinos para editar el epis­
tolario de don Rufino José Cuervo con los miem­
bros de la Academ ia Colombiana, como -home­
naj e del I nstituto Caro y Cuervo en el centenario 
de la venerable institución. 

E l editor acaba de cumplir el difícil y patrió­
t:co enea rgo con acierto digno de la causa enco­
m 2ndada. 

La obra constituye el tomo quinto de los epis­
to~a ~ios de Cuervo. Los cuatro anteriores los for­
man los cpistobrios de Cuervo con Emilio Teza, 
en 1965; con Hugo Schuchardt, en 1968; con Luis 
María Lbas y otros amigos y familiares, en 1969; 
y con Belisario Peña, en 1972. 

El tomo, de 472 páginas de lectura, consta de 
las sigui cnt::s partes : presentación; introducción 
que lle•·a por título "La Academia Colombiana y 
don Rufino José C uervo", subdividida en varios ca-
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pítulos; correspondencia del señor Cuervo con los 
Académicos; y los índices de rigor en obras de la 
calidad de las que edita el Instituto Caro y Cuervo, 
a saber : de palabras y expresiones, onomástico, de 
ilustraciones y general. 
_ Vamos a ensayar una reseña, completa en lo po­

sJ ble, sobre el contenido de esta obra, admirable no 
menos por el método y la erudición de que hace 
gala e! editor insigne, que por las lecciones de buen 
decir, gracia chispeante, donosura de estilo y ele­
vados pensamientos y sentimientos colombianistas 
que se contienen, tanto en las cartas dirigidas al 
maestro como en las respuestas de éste, rebosantes 
de afecto por su tierra y de amistad por sus corres­
ponsales. Ausente de Colombia por muchos años, 
siem pre se consideró extranjero en su país de adoo­
ción y todos los días suspiraba "por los aires de la 
pat:ia". De esa patria que quiso volver a abrazar 
con motivo de sus desgarramientos (1902), pero 
que se lo impidió no sabemos qué fatum: acaso la 
pasión por su obra inconclusa : sic volvere Parcas . 

Monseñor Romero, al historiar las vicisitudes de 
la Academia Colombiana, parte de sus orígenes re­
motos : la Academ ia Nacional de 1826, que naCJÓ 
de la idea germinal del Dr. R ufino Cuervo, padre 
de nuestro filólogo, de crear la Academia de la 
lengua americana, con sede en Q uito, para "traba­
jar en la conservación y perfección de la lena ua 

h 
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que es oy comun a todos". 
La iniciativa no prosperó en la forma original, 

pero de allí surgió, por ley de ] 826, el mandato de 
establecer una "Academia literaria en la capital de 
la república". 

Disue!ta Colombia, en 1832 el general Santan­
der fundó la Academia Nacional de la Nueva 
Granada, que no corrió con mejor suerte que !a 
prim era, por ausentismo de sus miem bros, em plea­
dos oficiaks sin el tiempo necesario "para dedi­
carse a estudios científicos o literarios". Una y otra 
disposición llevan la firm a del general Santander: 
la primera como vicepresidente de la Gran Co­
lombia y la segunda como presidente de la Nue­
va Granada. Nuevo crédito para el p rócer y m a­
gistrado, persuadido como Bolívar de que los hom­
bres ilustrados, y no la letra de las leyes, consti­
tuyen las repúblicas. 

Viene luego el proyecto de revivir, por disposi­
ción legislativa, la d ifunta Academia Granadina 
con propósitos más concretos : "el fomento del es­
tudio de la lengua castellana y el conocim iento 
de la h istoria". 



Este proyecto, dice Mario Germán Romero, en­
cierra ya la creacióu de la Academia de la Lengua 
en 1871 y la de Historia, establecida en 1902. Pero 
hubo de naufragar por falta de fondos. 

II 

El segundo y extenso capítulo es un relato com­
pleúsimo del historial de la Academia Colombia­
na, desde la autorización de la Real Academia Es­
pañola para erigir academias correspondientes en 
las repúblicas americanas, la reunión el 10 de ma­
yo de 1871 de José María Vergara, Miguel Anto­
nio Caro y José Manuel Marroquín en la casa del 
primero, para declararse en academia y designar 
los candidatos para presentar a la española, y la 
aprobación consiguiente de la Real Academia el 23 
de noviembre de 1871. Vergara y Vergara hubiera 
podido, parodiando a Zea, gritar, retorciéndose las 
manos de contento: "La Academia Colombiana 
queda constituída, ¡viva la Academia!". 

Paso a paso, monseñor Romero nos lleva de la 
pluma, a través de los avatares de la recién nacida 
criatura, que en sus primeros vagidos fue sólo una 
'lucecita' en la oscuridad en espera de mejores 
días, conforme al primer informe del señor Caro, 
que cita el prologuista. 

Pero ese simulacro de academia se reunía en 
sesiones ordinarias y celebraba el seis de agosto de 
cada año una sesión extraordinaria. En 1874 se pu­
blicó el primer Anuario, que llenó de regocijo a la 
Española. Poco a poco fueron llamadas a su seno 
las más representativas figuras de las letras, de las 
ciencias, del foro y aun de la política: Rafael Pom­
bo, Manuel Uribe Angel, Manuel María Mallari­
no, don Santiago Pérez, José Caicedo Rojas, entre 
muchos más. 

No tenía local ni fondos propios, pero tenía aca­
démicos. El historiador, en su condición de tal, qui- -
siera contarnos los pormenores de las sesiones; nos 
.trae copias de las actas, modelos de brevedad y 
buen gusto, refiere quiénes eran en cada sesión los 
oradores principales y el tema de sus disertaciones 
y, dato curioso y simpático : que a las sesiones so­
lemnes seguían de ordinario tertulias, se represen­
taban piezas teatrales y los académicos leían mues­
tras de las producciones de su ingenio. Era, ante 
todo, una Academia de Literatura, pero esta es la 
gran historia de la lengua. Por ejemplo, en la se­
sión del 15 de abril de 1882, Carlos Martínez Silva 
disertó sobre Los refranes y la economía política, 
y en la del 30 de mayo de 1905 se representó Ello­
ca de la guardilla por la compañía dramática Mar­
tínez Casado. 
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Se nos olvidaba recordar que, en el concurso 
para celebrar el centenario de don Andrés Bello 
(1881), hizo su entrada triunfal al mundo de las 
letras don Marco Fidel Suárez, con su ensayo sobre 
la Gramática castellana del insigne caraqueño, en­
sayo que se llevó el premio del jurado, y mereció 
a su autor el título de académico correspondiente. 

Capítulo aparte, y no podía por menos, le me­
recen a monseñor Romero las relaciones del maes­
tro Cuervo con la Academia, cuyo miembro era 
desde su fundación y de la cual se separó, por un 
mal entendido, con un memorial de agravios, cuya 
parte culminante y casi agresiva la constituye la 
frase de que "yo nunca he dado importancia a la 
categoría de tal académico" (pág. XLIX). La car­
ta fue dirigida a don Miguel Antonio Caro quien 
le respondió, recordándole que había sido el pri­
mero de los llamados a la Academia "como indis­
pensable compañero", con el efecto de que don 
Rufino resucitó como académico, volvió a la se­
sión, leyó un trabajo magistral el 3 de agosto de 
1880, y dos años después viajó a Europa de don­
de sólo retornó su biblioteca. Pues su obra forma­
ba parte del patrimonio univer~al de la cultura, y 
sus cenizas reposaron en París, en el cementerio del 
Padre Lachaise, al lado de otros inmortales. 

No estamos con quienes opinan que el señor 
Cuervo no se volvió a interesar por la Academia. 
Si alguna vez llama a uno de sus corresponsales 
co-exacadémico, lo hace en tono festivo, pero mon­
señor Romero reivindica la memoria de Cuervo 
en este asunto, al recordar que por iniciatiYa del 
filólogo trabaja con tenacidad la Academia Colom­
biana en la redacción del Diccionario de provincia­
lismos y, en el peor de los casos, es ese un episodio 
casero que en nada deslustra el patriotismo del 
maestro, quien, como se ve a lo largo y ancho del 
epistolario, asistía con alegría o con pesar a los par­
tos felices o dolorosos de la Colombia amada y re­
mota. A este respecto nada más elocuente que el 
testimonio del propio CuerYo en sus cartas a Die­
go Rafael de Guzmán, escritas el mismo día, ofi­
cial la una y la otra enderezada al "antiguo y nunca 
olvidado amigo": " . .. es en mi humilde sentir el 
Diccionario de provincialismos ... la tarea que más 
puede contribuír a la continuidad e interés de las 
sesiones ordinarias ... " ; "Ahí podrán servir en 
igual grado el agricultor, el médico, el botánico, el 
comerciante, el militar, el abogado ... ", dice en la 
otra después de reiterar la importancia del Diccio­
nario propuesto (págs. 108-111). 

Lo referente a la correspondencia de D. Rufino 
con los académicos colombianos, lo divide mon­
señor Romero en tres partes: con los miembros fun-



dadores de la Academia ; con los numerarios y con 
los correspondientes, algunos de los cuales ocupa­
ron su puesto después de la muerte del Sr. Cuervo. 

Pero no se crea que por el hecho de ser aca­
démicos los corresponsales, el tema o materia de 
los epistolarios es académico o se ocupa con exclu­
sividad en cuestiones de lenguaje, filología o lite­
ratura. Sólo unas pocas de las cartas tienen por ob­
jeto relatar o consultarle asuntos de la especialidad 
del eminente fi lólogo. Pero las más discurren so­
bre diversos asuntos, algunas sobre temas acadé­
micos, como las de Marroquín que, por abiertas, 
iban encaminadas al público antes que al autor 
de las Apuntaciones; como las del obispo Rafael 
Celedón y las de E miliano lsaza, etc. Las hay 
también de carácter comercial, como las de José 
Vicente Concha; otras son estrictamente persona­
les, como la encantadora de Eduardo Zuleta (pág. 
258), que es precisamente la q ue nos da noticia 
del proyecto del maestro de establecerse en Me­
dellín. Zuleta le da toda clase de informes y suge­
rencias sobre la manera más cómoda y práctica 
de llevar a cabo la t ravesía y le recalca sobre la 
carestía de la vida a consecuencia del cambio de 
moneda (entre 3.500 y 4.200 por ciento) , a pesar 
de !o cual, una libra de carne valía ocho pesos y 
una casa confortable y amplia se consigue "por 
q uinientos pesos de arrendamiento mensual". Pero 
le advierte que si las cosas valen mucho en papel, 
en oro valen poco. 

No todas la~ cartas de don Rufino J. Cuervo fi­
guran con sus respuestas. Lo que no quiere decir 
que C uervo no las hubiera contestado. En materia 
de cor respondencia él era tan estricto como en el 
cumplimiento de sus deberes religiosos . Nos vale­
mos de la ocasión para encarecer a quienes po­
sean cartas del señor Cuervo, que envíen fotoco­
pias o copias auténticas al Instituto Caro y Cuer­
vo, empeñado en la tarea de publicar toda la co­
rrespondencia del gran filólogo para honra y lus­
tre de las let ras patrias. 

1 1 1 

Ante la imposibilidad de referi rnos a todas las 
cartas y los corresponsales, sólo haremos alusión 
a aquellas q ue por la gracia o la importancia del 
mensaje merecen relievarse, aun en un breve escri­
to, destinado a informar al p úblico lector. 

Pero antes conviene destacar la circunstancia de 
q ue cada epistolario va precedido de una noticia 
magistralmente sintetizada de la vida y obras del 
corresponsal, con el retrato respectivo, y que las 
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abundantes y eruditas notas de pie de página com­
pletan los hechos o los aclaran, de modo que nada 
permanece oscuro o inacabado. Como Sancho en 
busca de los palacios de Dulcinea por las callej ue­
las del T oboso, monseñor Romero no dejó ostugo 
donde no investigara para dejar al lector satisfecho. 

El perfil de los corresponsales, casi todos pres­
tantes figuras de la historia patria, está trazado con 
objetividad e imparcialidad, y con acento del más 
sano y ardiente patriotismo. José Manuel Marro­
quín, José Rivas Groot, Emiliano lsaza, Mario 
Valenzuela, Carlos Martínez Silva, Santiago Pérez, 
José Vicente Concha, Guillermo Valencia, Rafael 
Celedón, Ignácio Gutiérrez Ponce, entre otros, r~­
ciben de la brillante pluma del editor un merecidó 
y cálido homenaje. E l autor de las biografías hace 
revivir en pocas y elocuentes líneas a muchos per­
sonajes, cuyos nombres apenas recordábamos va­
gamente. 

Y vaya ahora una breve glosa al contenido de 
una que otra de las epístolas. Si quien leyere es­
tas líneas quiere divertirse en grande con un ini­
mitable sartal de gracejos, léase las cartas 2, 3 y 4 
de Marroquín. No sólo aprenderá lo que significa 
el castigat ridendo mores de H oracio, sino que en 
asuntos de incorrección e impropiedad del lengua­
je seguimos tan obstinados como en talar y que­
mar selvas y en achacar todas nuestras desventu­
ras a los gobiernos. Verá cómo desde los más en­
cumbrados hasta los más humildes, seguimos enca­
bezando cuanto decimos con bueno, aunque se 
trate de malo, y n ingún entrevistado, ciclista, can­
didata al reinado de la panela o economista joven, 
puede dar una respuesta sin el bendito bueno; 
que ya ni siquiera decimos papá y mamá (q ue tan 
mal suena a Marroquín) , sino papi y mami; no 
tenemos mujer, sino esposa o señora, por más que 
el celebrante nos declare marido y mujer el día o la 
noche del casorio. Y eso que el seí'íor Marroquín 
no sintió el. escalofrío de oír emprimerar y ense­
gundar, porque en sus buenos tiempos no existían 
los automotores. No por su carácter comercial, si­
no por revelar el interés de los colombianos en el 
estudio de su propio idioma, merecen mencionar­
se las cartas de don José Vicente Concha. E n efec­
to, en 1888 le solicitaba una remesa de quinientoJ 
ejemplares de las Apuntaciones críticas, aunque 
no se había agotado la existencia anterior, y lo 
apremiaba por la pronta impresión del segundo 
tomo del Diccionario de construcción y t·égimen, 
para que se le remitieran los ejemplares encarga­
dos. Conmovedora suena, entre estas notas mer­
cantiles, la destinada a expresar la condolencia 



por la muerte del general Antonio B. Cuervo, 
p recipitada en ci rcunstancias que agregaron "nue­
va gloria a su nombre, por tantos motivos ilustre" 
(págs. 243, 244, 251). 

Si recordamos el epistolario del filólogo con 
Liborio Zerda, no es para destacar el episodio, si­
no para relievar las ideas que don Rufino José 

Cuervo tenía sobre servicio público; ideas echa­
das de tiem po atrás tan en olvido y que, acaso, no 
tengan un so lo devoto en las innumerables legio­
nes que integran la burocracia estatal. Las trasla­
damos sólo como el paradigma ele conducta ele 
quien todo lo dio a su tierra nativa sin esperar 
ni pedir recompensa, y porque parecen escritas 
para hoy. E l párrafo pertinente dice así: 

"En la época melancólica en que nos ha toca­
do vivir, en la cual agoniza el espíritu público, 
virtud civil base de la sociedad política, todo se 
reduce al cómputo del dinero, y se tiene por frus­
lería cuanto no lo produce; pero yo debo decir que 
no acepto la eq uivalencia, y q ue en mi estimación 
pesa más una voz de aplauso que el valor mate­
rial de mi obra, como que por conseguir aquélla 
llevo empleados veintidós años de trabajo incesan­
te, sacrificando mi salud y no poco dinero, sin 
más anhelo de resarcirme del ú ltimo que de re­
cobrar lo otro. Estas ideas bien sé que parecen 
extravagantes al espíritu mercantil del mundo ac­
tual; pero no lo hubieran sido en épocas más ven­
turosas : . . . de contribuír al bien común sin la 
mira de que sus esfuerzos fueran coronados con 
una pensión, con un destino descansado, con un 
contrato leonino u otra gratificación monetaria". 
(El subrayado es nuestro). H abla luégo de la p re­
tensión común de vivir a expensas del Estado, 
preludio del "socialismo que ansía por repartir 
entre los haraganes los haberes de los ciudadanos 
trabajadores". Y termina el maestru diciendo q ue, 
yp. que no puede prestar otro servicio a la patria, 
seguirá al lado de sus ideas "poniendo en práctica 
los nobles ejemplos de nuest ros mayores". 

El Dr. Zerda, Minist ro de Instrucción P úbli­
ca, se defend ió bizarramente del cargo de despil­
farro que le lanzó indignado el excelso pat riota 
(se trataba de la compra oficial de unos cuantos 
ejemplares del Diccionario de construcción y régi­
men), pero las ideas de Cuervo siguen ahí en es­
pera de imitadores (págs. 215-218) . 

IV 

Con sumo placer g losaríamos otros epistola­
rios en los q ue se hace derroche de buen estilo, 
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g racia y desenvoltura mental, nobleza y alteza de 
patriotismo, como los cruzados con Rivas G root, 
Emiliano Isaza, César Conto y las cartas, rebo­
santes de donaire y hasta de ternura, entre Igna­
cio Gutiérrez Ponce y los hermanos Cuervo, An­
gel y R ufi no. Baste decir q ue toda la correspon­
dencia es modelo en su género, y que no hay 
epístola que no destile afecto, admiración y res­
peto por el g ran colombiano. 

H ay, sin embargo, dos del maestro al Dr. Ob­
dulio Palacio que nos llaman poderosamente la 
atención, porque ponen al descubierto la evolu­
ción del filólogo en materi a de corrección del len­
guaje : cómo del dogmático de las primeras Apun­
taciones se ha ido convirtiendo en el filólogo, en 
el sabio que contempla los cambios del lenguaje 
y va acomodando a ellos sus doctrinas: 

"Viendo que nada ni nadie es capaz de dete­
ner el movimiento del lenguaje, he comprobado 
que cada época tiene sus reglas, y que lo que ayer 
fue d isparate es hoy elegancia. En consecuencia, 
me he persuadido de que la g ramática represen­
ta o debe representar el estado actual de cada len­
gua, e indicar lo que en su tiempo está bien o mal 
recibido por la mayor parte de la gente q ue pue­
de hacer moda" (subrayado en la carta) . 

El anterior pasaje data de 1902; en 1908 se 
m uestra más tolerante, si cabe serlo más en mate­
ria tan delicada : ". . . Cuando redacté por prime­
ra vez esos apuntes [Apuntaciones críticas], era 
muy joven, era m aestro, lleno de fe en las reglas 
y en m is maestros; la violación de las unas y la 
irreverencia para con los otros me sacaban de mis 
casillas, de modo que en todo el libro se traspa­
rentaba la férula del pedagogo . . . En las edicio­
nes sucesivas algo he ido atenuando el tono dog­
mático y acaso en la última desapareciera casi del 
todo, si hubiera previsto la refundición a que te­
nía que som eter la obra ... " (pág. 348). 

El Instituto Caro y Cuervo ha acogido estas 
ideas del m aestro, y con idén tico criterio de tole­
rancia, esto es, de atenerse a los hechos y censu­
rar sólo lo que resulta intolerable, publica sus 
Apuntes y adoctrina con sus obras a la juventud el 
D r. Luis Flórez, miembro del Instituto. Y como 
ningún comentario, por autorizado y donoso, po­
dría halagar el gusto, tan bien como la lectura del 
propio libro, ponemos punto final a estas fruslerías 
con los más cordiales parabienes al eximio editor 
y narrad::>r inmejorable, y a cuantos colaboraron 
en el buen éxito del ejemplar epistolario. 

ANTONIO F oRERO ÜTERO. 



CUNDA Y. - Aspecto de una de las plazas 
ele la población. 

CUNDA Y. - Caballos aperados. 

CUNDA Y. - Mujer mostrando un peso fundado 
en la técn ica de la romana. 

20 

EL ESPAÑ OL H ABL ADO EN EL T OLIMA 

ESTUDIOS 
S A N LUIS 
PARA EL ATLAS LINGUISTICO 

I 

E N CUESTAS 

EN CUNDAY 

Y SAN LUIS 

IN FORME DE TOSÉ JOAQUÍN MONTES GIRALDO 

En!re el 10 y el 15 de julio de 1972 los inves­
ti gadores del Departamento de Dialectología 
del Instituto Caro y Cuervo J ennie F igueroa 
Lorza, Marina Dueñas y José Joaquín Montes 
realizamos las encuestas para el Atlas L ingüís­
tico Etnográfico de Colombia en las poblacio­
nes tolimenses de Cunday y San Luis. 

l. CUNDAY 

Parúndo de M~lgar y pasando por la po­
blación de El Carmen de Apicalá se llega, des­
pués de tres horas y media de viaje, a Cunday, 
población de clima ardiente (289) situada en un 
valle rodeado de montañas y sombreada y em­
bell ecida por abundantes cocoteros. E l munici­
pio produce café, arroz, cacao, yuca y ganados. 
El pueblo ofrece aspecto agradable, dentro de 
sll sencillez, y la colaboración efectiva del señor 
alcalde y el carácter acogedor y amable de los 
hab'tantes hicieron que no fuera difícil encon­
trar informantes y adelantar el trabajo. 

ÜBSERVACIONES LINGÜÍSTICAS 

Lingüísticamente se nota, en cuanto a la 
distinción ll-y, el estado de confusión caótica en 
que algunos informantes, sobre todo ancianos, 
mantienen la distinción, otros la ha n abando-



EN CUNDA Y 
y ORT· EGA 
ETNOGRAFICO DE COLOMBIA 

nado del todo y algunos están en una etapa in­
termedia en la que a veces se hace la distinción 
y a veces no; la f es bilabial; la s predorsodento­
alveolar con algunos casos de leve aspiración 
en posición intervocálica; la r resulta con fre­
cuencia fricativa, pero sólo raramente se asibila_ 

En el léxico se nota la coexistencia de for­
mas propias del "oriente" (Cundinamarca, Bo­
yacá) con otras "occidentales" : amero 'hoja de 
la mazorca' y chócolo 'maíz medio duro que va 
perdiendo la leche', palmicha y murrapo como 
nombres de la iraca (Carludovica palmata), 
etc.; hay formaciones más o menos raras como 
deschambiar 'destupir o destapar las narices· ; 
escoberial 'escoba', tablonero 'el que molda el 
pan'; atadero equivale a 'bejuco' ("La patilla 
es atadero y la uyama es atadero" ). En la an­
troponimia se encuentran apellidos de proba­
ble origen indígena como los siguientes : Cu­
caita, Culma, Chilatra, Ducuara, Guavita, Guas­
quita, Guapacho, G uauques, Guauta, Macana, 
Piraquive, Quimbayo, Siatama, Ticora, Tique, 
Viuche. 

CosTUMBRES 

Antiguamente el d ía de Añonuevo se acos­
tumbraba vcsti!· de amarillo. El 31 de diciembre 
visten y festejan el año viejo muerto: alistan un 
at::úd y gen~es tocando tambores y llevando ve­
las encendidas van por el pueblo y descargan el 
ataúd frente a bs casas; allí golpean para que 
les den tr2.go; si no les dan dejan el muerto 
fren~e a la casa. El primero de enero todo el 
mundo estrena para que así sea el resto del año. 

2. S A N L U 1 S 

La población de San Luis, a donde llegamos 
tras haber sido detenidos en nuestro viaje a San 
Antonio por una creciente del río Combeima 
cerca de !bagué, también de clima ardiente, cul-

21 

CUNDA Y. - La iglesia, vista desde el 29 piso 
del hotel. 

CUND AY. - Casa de techo de paja, de las pocas 
que aún quedan en el perímetro urbano. 

- \ ~... . -f ·• 
CUND AY.- José Joaquín Montes con su informante 

José D olores Cadena. 



CU lDAY. - Detalle del peso 
al estilo de la romana. 

CUNDA Y. - Horno de panadería. 

CUNDA Y. - Panes recién salidos del horno. 

CUNDAY. - "Barbacoa" para colocar los uten­
silios de cocina. 

22 

- Marina Dueñas interrogando 
informante, rodeada de curiosos. 

tiva maíz, yuca, plátano y en menor escala 
arroz, caña y café. También allí el alcalde mu­
nicipal, señor Leal Troncoso, nos prestó su ge­
nerosa colaboración, y aunque se notó cierto re­
celo inicial, la acogida de los habitantes fue bue­
na y la encuesta no ofreció dificultades, aun­
que fue necesario buscar alojamiento en la ve­
cina población de El Guamo, pues en San 
Luis no lo hallamos. 

ÜBSERVACIONES LINGÜÍSTICAS 

En cuanto a fenómenos lingüísticos notamos 
un estado de confusión ll-y más avanzado que 
en Cunda y: parecen ser pocos los distinguido­
res y estos no practican la distinción de manera 
regular y sistemática (o bien pronuncian y por 
ll en ocasiones o bien realizan ultracorrecciones 
como desalluno); la -r y la rr se oyen a veces 
como fricativas, pero solo rarísimamente se asi­
bilan; la f es bilabial ; la s alveodental o dental 
ofrece casos esporádicos de aspiración en posi­
ción preconsonántica; la eh se articula como 
africada normal con cierta débil tendencia a 
la lenición ( fricativización). 

En cuanto al léxico recogimos algunas for­
mas o acepciones más o menos desconocidas co­
mo atadero (igual que en Cunda y y Ortega) 

SAN LUIS. - Una olla metálica, otra de barro y 
tinaja también de barro. 



SAN LUIS. - Vecinos jugando a "cucunubá". 

'bejuco', 'cordel' ('tallo de las plantas rastreras 
o trepadoras' y en general 'todo lo que sirve pa­
ra atar o amarrar'), jalarse 'subirse' ("Donde se 
jalan las gallinas nosotros lo llamamos galline­
ro"), sacaextremo 'tajalápiz', cuchar 'buscar cu­
chas (pescaditos) con las manos entre las pie­
dras', tintera 'vendedora de tinto', rancha 'fe­
menino de rancho'; algunos nombres del de­
monio: Miruchas, El Cachiverde, El de la 
Campana en la Cola, El Don Luis. Es también 
notoria la tendencia al reemplazo de algunos 
verbos simples por frases verbales: quitale la 
cáscara 'pelar', echar una miada, etc. De un ni­
ño muy travieso dicen que Da molida por diez. 
En la toponimia menor (nombres de fincas) 
resaltan nombres de muy probable proceden­
cia indígena : Chilapí, Tomial, Chicualí, Cu­
cuana, Michú, Tomogó, Calicá. 

II 

ENCUESTA 

EN ORTEGA 

INFORME DE MARI TA DUEÑAS Á GEL 

Durante los días 26, 27 y 28 de julio de 1972 
se realizó una encuesta para el Atlas Lingüístico 

SAN LUIS. - Cuna rústica. Nótense los refuerzos 
laterales. 
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SAN LUIS. - Iglesia y casa cura!. 

SAN LUIS. - Al lado derecho: las oficinas 
de gobierno municipal. 

SA LUIS.- Tipo de ventana, escaso en la población. 

r LUIS. - Un campesino y José del Cristo Joya, 
conductor del campero del Instituto Caro y Cuervo. 



.... ,¡ 

.J 

LUIS. - Toldos donde se vende comida, 
en una de las plazas del poblado. 

SAN LUIS. - Caballo ensillado. 

EL ESPINAL. - Vista parcial del parque. Fotografía 
tomada al regreso de la encuesta en San Luis. 

LA CHAMBA. - Centro artesanal. Vista captada 
al regreso de San Luis. 
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ORTEGA. Quiosco para bailar, en una de las 
plazas del poblado. 

Etnográfico de Colombia en la población de 
Ortega, al suroeste del Departamento del To­
lima. Participaron José Joaquín Montes, Jennie 
Figueroa y Marina Dueñas. 

EL M UNICIPIO 

La cabecera municipal, de clima cálido, está 
situada al pie de las últimas estribaciones de la 
Cordillera Central, que forma cerca al núcleo 
urbano una serie de cerros de figuras capricho­
sas llamados Los Avechuchos. 

Como municipio de gran extensión (más 
de 900 kilómetros cuadrados) , tiene todos los 
climas y produce arroz, café, caña, ajonjolí, 
tabaco, papa; también plátano y yuca, que 
constituyen parte principal en la alimentación 
de la población. Ortega limita por el norte con 
los municipios de Rovira y San Antonio ; por 
el sur con los de Coyaima, Purificación, San 
Luis y Valle, y por el occidente con Chapa­
rral y San Antonio. Está regado el municipio 
por los ríos Saldaña, Tetuán, Ortega y Cucua­
na, los tres últimos tributarios del primero. El 
municipio está constituído por 18 veredas : Alto 
Ortega, Aico y Canali, Balsillas y Limón, Gui­
pa, Chiquinimá, Chicuambe, Hato de Iglesia, 

ORTEGA. - Enramada, en el río, para proteger 
a las lavanderas, del fuerte sol. 



ORTEGA. - Una de las principales calles 
del poblado. 

Goa!atota, Sortija, La Balsa, La Colorada, Pa­
loma y Peralonso, Luani y Toy, Mesa de Cu­
cuana, Guavio y Calabozo, Horizonte, Vuelta 
del Río y Pecará. 

El actual pueblo de Or tega fue fundado en 
1821 por iniciativa del presbítero Nicolás Ra­
mírez, quien cedió el terreno para la fundación; 
en memori a del capitán Juan de Ortega y Ca­
rrillo se le dio el nombre de Ortega al poblado 
y al río; aquél está en el mismo sitio en donde 
el capitán Diego el~ Bocanegra fundó en 1572 
a Santiago de la F rontera. 

H oy el pueblo tiene aspecto agradable, y sus 
calles principales están pavimentadas. La gente, 
como en los demás pueblos del Tolima visitados 
hasta ahora, se mostró amable y sin mayores re­
ticencias para contestar. Agradecemos la cola­
boración entusiasta del señor alcalde, Abraham 
Ramírez, de don Juan Agustín Lamprea, per­
sonero, y del "citador", quien nos acompañó y 
nos ayudó a encontrar informantes para reali­
zar la encuesta. 

ALGUNAS COSTUMBRES DEL VIERNES SANTO 

El Viernes Santo las gentes rozan algunas 
matas de palma, caña y mirto para vestir en el 
altar mayor el Monte Calvario. De las ocho ele 

ORT EGA. - Mujer que regresa del río, de lavar 
la ropa. 
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ORTEGA. - Una de las calles que rodean el parque 
principal. 

ORTEGA. - Marina Dueñas interroga a un chico. 

ORTEGA. - Ganado cebú. 

,~.-:..Jlfi'.~ 
ORTEGA. - Manera típica de llevar la leña 

para la casa. 



ORTEGA.- siendo cargado 

OR fEGA. - Transporte de leche en cantinas. 

. • _.: _·: .... '!--' 
ORTEGA. - Puerta de golpe, en un corral. 

ORTEGA. - Atrás: tinajas y jarra; 
adelante: múcura. 
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la mañana en adelante, en d onde han rozado, 
siembran plantas porque éstas serán muy lindas 
y fructíferas. 

Los que tienen en sus tierras árboles frutales, 
los pican, les graban en el tronco la señal de la 
cruz y les ponen clavos en los sitios en donde 
están enfermos. 

Se acostumbra que una niña despunte el pe­
lo de las mujeres mayores; dicen que así como 
va creciendo la niña, les va creciendo el cabello 
y cada vez su estado será mejor. 

OBSERVACIONES LINGÜ ÍSTICAS 

Algunos fenómenos lingüísticos que se ad­
virtieron: yeísmo generalizado, sin el notable 
polimor fismo de la ll y de la y, observado en 
otros lugares del Tolima; se oye con alguna 
frecuencia rr fricativa, pero en general sin asi­
bilación ; la r final es frecuentemente débil ; la 
s es predorsal alveolar o al veo-dental ; hay di­
versos casos de reducción vulgar de hiatos y de 
trueque de vocales inacentuadas (no tren el ga­
nado, destráido 'distraído') . 

En el léxico hay voces y acepciones más o 
menos raras como cucha 'bellota del plátano', 
desvestir 'deshojar la caña', plátano (solo el har­
tón y el dominico; el "cachaco" no parece in­
cluírse dentro de los plátanos, ya que se habla 
de un cachacal y no de un platanal); atadero 
'bejuco, tallo de las planta s rastreras o trepado­
ras' o 'cualquier cosa que sirva para amarrar o 
atar' (como en Cunday y San Luis); empuer­
cada 'insultada'; está ñongo 'está mal hecho'; 
perjeño 'tamaño' . 

Frases y modos adverbiales : bien= muy 
(¿no usan trampas ?= bien poco), "si no 
lo m ata de con tao" ('segura, ciertamente'), 
día y medio o a más perdido (dos días). Au­
mentativos : un perrerazo 'alacrán muy gran­
de' . En cuanto a tratamientos, parece general 
el ustedeo, pues no se oyeron formas de tu­
teo o de voseo, ni aun en el caso en que una 
madre castigaba o reprendía a su hija pequeña 
( ¿se le está yendo la mano o qué, mijita?); sin 
embargo, un informante a11ciano narraba cómo 
había desafiado en otros tiempos a un enemigo 
su yo con las palabras ahora sí, venite; se oye el 
tratamiento (directo e indirecto) mamita, de 
los hijos para la madre : esa es de mamita; dele 
a su papá abuelito, oímos que decía una madre 
a su hijo pequeño. 



EL DOCTOR ALAN S. TRUEBLOOD 
EN EL INS T ITUTO 

El doctor Alan S. T rueblood es profesor de 
Literatura Comparada en el Departamento de Es­
tudios H ispánicos e Italianos de la Universidad 
de Brown (Providence, Rhode Island) y ha sido 
durante varios años profesor asociado de la Uni­
versidad de Harvard . 

D esde el mes de septiembre de 1972 y por el 
término de un trimestre académico, el doctor 
T rueblood es profesor visitante en el I nstituto Ca­
ro y Cuervo, auspiciado por la Comisión para In­
tercambio Educativo (F ulbright) . En este carác­
ter adelanta dos interesante cursos para los alu m­
nos del Seminario Andrés Bello. 

Uno de los cursos estudia Versiones hispánicas 
de poetas norteamericanos con el propósito de des­
cifrar los problemas de recreación y transforma­
ción de la forma externa e interna, ambientes, as­
pectos esti lísticos y huella posterior en la historia 
literaria hi spanoamericana. Entre los poetas esco­
gidos para este trabajo docente e investigativo fi­
guran Bryant, Longfellow, Poe y Whitman. So­
bre Vivencia y creaci6n en la obra lírica de L ope 
de Vega versa el segundo curso. 

Además de su gran caballerosidad y de su alta 
competencia y erudición en su campo, es fra nca­
mente notorio el interés y dedicación que ha pues­
to el doctor T rueblood en su ta rea docente. Asi­
mismo, se ha esmerado en brindar asesoría inteli­
gente y muy documentada a los estudiantes de 
posgrado del Seminario y a algunos egresados del 
mismo, en los trabajos monográficos que ellos 
adelantan. De esta manera el doctor Trueblood 
ha confirmado una vez más que "su excelencia 
como profesor se destaca por su claridad en la 
presentación y maestría en la ensei'íanza". 

El profesor Trueblood es egresado de la U ni­
versidad de H arvard en donde obtuvo los títulos 
de Licenciatura, M agíster y D octorado. L a tesis 
de grado, dirigida por A mado Alonso, se titula 
"Sustancia y fo rma en la D oro tea: estudio sobre 
el uso artístico de la experiencia personal en 
Lo pe". 

Entre sus numerosas publicaciones fi guran: 
"The Baroque : Premises and Problems"; "Rubén 
D arío: The Sea ancl thc Jungle"; "Rolc-playing 
and Sense of Illusion in Lope de Vega"; "La ex­
periencia chilena de un yankee de Rhode Island : 
Samuel W ard Green"; "El silencio en el Quijo­
te"; y "El R esponso a Verlaine y la elegía pasto­
ril tradicional". 
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CARO y CUERVO 
Tiene en su haber, además, otros estudios so­

bre Lepe de Vega y Cervantes, fuera de abundan­
te número de artículos, reseñas y traducciones. 

Queremos mencionar también las siguientes 
obras del doctor A lan S. T rueblood, de próxima 
aparición: "Más voz que carne : Vivencia y crea­
ción en Lope de Vega" (Harvard University 
Press, 1973); Edición bilingüe de poesías selectas 
de Antonio Machado (traducciones poéticas), pa­
ra la serie "Bilingual Library of Eu ropean L ite­
rature" (Edi nburgh U ni versity Press, Scotland) ; 
Edición de "Rimas humanas y divinas del Licen­
ciado Tomé Burguillos" de Lepe de Vega (Clá­
sicos Castalia, Madrid) . 

D e lo ante rior se concluye que es muy jus to 
el concepto expresado por Juan Marichal en el 
sentido de que el profesor Trueblood "es, sin du­
da alguna, uno de los dos o tres más eminentes 
especialistas sobre Lepe de Vega en el hispanis­
mo universal". 

Al terminar su docencia e investigaciones en 
el I nstituto Caro y Cuervo, el profesor Trueblood 
viajará a Europa, invitado por el Merton College 
de la Universidad de Oxford, para residi r allí du­
rante un semestre en calidad ele m iembro asoCia­
do visitante para la investigación. 

EL DOCTOR ALAN S. T RUEBLOOD 
E LA PORTADA DE YERBABUE A 



LA AUTOBIOGRAF!A EN LA LITERATURA COLOMBIANA 

SELECCIÓN Y NOTAS DE VICE TE PÉREZ SILVA 

LUIS LOPEZ DE MESA 
Luis López de Mesa, uno de los hombres md.s 

sobrrsalientes de nuestra cultura contemporánea, nació 
en Don Matías, departamento de Antioquia, el 12 
de océubre de !884 y murió en Medellín, el 19 d~ 
o:tubre de 1967. Es de:ir, se acaban de cumplir 
cinco años de la desaparición de tan esclarecido co­
lombiano que consagró su vida al estudio de las hu­
manidades y al serv icio de su patria. 

Con mo:ivo de la conmemoración del quinto 
aniversario de su muerte, hemos creído oportuno 
traer a la memoria la biografía escrita por el m ismo 
profesor López de Mesa que aparece publicada en 
la obra titulada Historia de la Cancillería de San 
Carlos (Bogotá, Imprenta del Estado Mayor Ge­
nera!, 1942) . 

Esta pág ina, en la que nos reencontramos de cuer­
po entero con la figu ra distinguida y señorial de uno 
de nuestros más eminentes pensadores, fue reprodu­
cida, bajo el títu~o de Pequeña autobiografía, en el 
número 71 del Boletín de la Academia Colombiana, 
co rre~pondiente a los meses de febre ro y marzo de 
1968, y está precedida de la siguiente anotación: 

Esta mínima biografía ha sido tomada del libro Historia 
de la Canállct·ía de San Carlos. En él aparecen datos biográ­
ficos de los mini stros de Relaciones Exteriores, recopilados 

por el doctor Gustavo Otero Muñoz. Pero no será ahora in­
discreto referir cómo para lo tocante a su vida y personali­
dad, se reservó el doctor López de Mesa el escribir su parte. 
La redacción le denuncia a las claras esta coquetería. También 
tuvü otra, la de reservarse el numeral número 100 para 
sí mismo. 

El Boletín en referencia fue dedicado por la Aca­
demia Colombiana como homenaje a la memoria dd 
Profesor Luis López de Mesa a raíz de su falleci­
miento. Esta edición extraordinaria contiene una 
apreciable an tología de la obra de nuestro eximio po­
lígrafo, justamente considerado como "una de las 
mentes más elevadas, penetra ntes, originales y erudi­
tas que haya habido entre la gen te colombiana". 

F inalmente, dentro de la brevedad que impone 
esta nota, cabe recordar que el Profesor López de 
Mesa - como se le llamó siempre con respeto ­
(ue el fundador y primer presidente del Colegio 
Máximo de las Academias de Colombia y que desde 
1954 fue Miembro Honorario del Instituto Caro y 
Cuervo, entidad a la que distinguió con su n oble 
amistad y simpatía intelectual. 

El retrato que ilustra la página siguiente es una 
reproducción del óleo de Jorge R uiz Linares, que se 
conserv:t en el despacho del Director de la Academia 
Colombiana de la Lengua. 

PEQUEÑA AUTOBlO GRAF lA 

Pocos hombres en Colombia han seguido 
una traye-:toria intelectual tan ordenada como 
Luis López de Mesa. 

Nacido en Antioquia, completa en Bogotá 
su formación espiritual, cobrando del primer 
;2mbiente la recia estructura de carácter que 
tuvieron allí las tradiciones patricias de anta­
ño, y adquiriendo en el otro g rande suavidad 
de maneras y la atemperada expresión de emo­
ciones y pensamientos. Ta l vez del tronco es­
pañol de sus ascend ientes - de toda España, 
pues son andaluces los López de Mesa, hidal­
gos habitadores y defensores de Tarifa desde 
fines del m il doscientos, y los de la Torre, de 
Narváez y Antequera, por el lado paterno; 
del Centro y del Norte por el materno, los Ver­
dayes de Posada, los Sánchez de Tamayo y los 
·Larena; catalanas y aragonesas otras ramas- , 
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recibió la facultad de imaginación que hace 
de él un poeta en prosa y un intuitivo; y tal 
vez de sus antepasados sajones -los Enthwis­
tle y los King- deriven su tenacidad y disci­
plina en el traba jo y su orden mental. 

Pertenece al grupo universitario que acer­
tadamente llamó Luis Eduardo Nieto Caballe­
ro "generación del Centenario", por haber aso­
mado a la vida pública en 1910 y haber con­
tribuído a la evolución conceptual que enton­
ces impuso nuevas rutas a la historia política 
del país. 

Desde niño se reveló tan reflexivo y estu­
dioso, que su maestro de abecedario, don Da­
vid Castaño, a los siete años de edad, auguró 
para él afortunado destino espiritual; a los 
diez ya practicaba telegrafía y cambiaba los 
juegos infantiles por el estudio arduo de la gra-



mática y lecturas de historia en que abunda­
ban las bibliotecas de sus tíos protectores, Exce­
ient!simo señor Manuel Antonio, Obispo de 
Antioquia, y Laureano, Vicario Foráneo de 
San Pedro; de ahí que al entrar al Liceo de 
Medellín pudiese tomar el tercer curso y reci­
birse de bachiller en tres años (Colegio de San 
Ignacio), con una tesis pública sobre Materia 
y forma. Y a antes había fundado una sociedad 
literaria con sus compañeros de adolescencia 
y ganado un concurso ele cuentos nacionales 
que b famosa revista Alfa, de Medellín, patro­
cinó, allá por 1905. 

En la Escuela ele Medicina de Bogotá fun­
da con sus compañeros la Sociedad estudiantil 
respectiva y la Gaceta Médica, y es elegido pa­
ra representante de aquella Facultad en el pri­
mer Congreso de E studiantes de la Gran Co­
lombia, en que había de adquirir un renombrt: 
más amplio. 

Graduado de médico en noviembre de 
1912, endereza su inquietud mental hacia la 
psiquiatría, por ser de índole generalizadora 
y un mucho abstracta su mente .. Con un selec­
to grupo de intelectuales funda la célebre re­
vista Cultura, y en ella escribe sobre abstrusas 
materias filosóficas. Viaja a los Estados Uni­
dos, se matricula en H arvard, y a su regreso 
inicia en Colombia los estudios de psicología 
experimental, publica trabajos de psiquiatría 
y dos obras literarias, l ola y El Libro de los 
Apólogos. Luégo permanece algunos años en 
Europa - Inglaterra y Francia, sobre todo-, 
con dilatadas excursiones por Alemania, Espa­
ña, Italia, Grecia y otros países que le intere­
san cul turalmente. En París edita entonces La 
civilización contemporánea, comienzo de la 
serie de estudios sociológicos que tánto habrían 
de preocupar después su atención. 

Al regresar de nuevo al país emprende la 
investigación del medio ambiente histórico-geo­
gráfico de la nación, y escribe Introducción a la 
historia de la cultura en Colombia, De cómo se 
ha formado la nación colombiana y Diserta­
ción sociológica, que le dan sólido prestigio 
continental. 

Entra en 1934 a l Minister io de Educación y 
se revela hábil organizador de la materia, con 
iniciativas fecundas que, más o menos diferen­
ciadas, aún constituyen la columna dorsal del 
movimiento ed ucacionista que el liberalismo 
colombiano ha desarrollado en su ejercicio del 
poder. 
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EL PROFESOR LUIS L6PEZ DE MESA 

D espués de un viaje muy interesante por la 
América del Sur, en donde dejó bien sentado 
el prestigio intelectual de Colombia, el gobier­
no del doctor Santos le encomendó la cartera 
de Relaciones Exteriores y desde esa posición 
eminente, en Conferencias Internacionales, en 
las labores del Congreso Nacional y en el trá­
mite de graves negocios de Cancillería, como 
el célebre tratado Colombo-Venezolano de 5 
de abril dé 1941, ha adquirido títulos muy só­
lidos . a la gratitud nacional y a su renombre 
amen cano. 

H a sido profesor en las Escuelas Naciona­
les de Medicina, de Jurisprudencia y de Bellas 
Artes, y pertenece a las Academias de la Len­
gua, de la Historia, de Bellas Artes, de Medi­
cina, de Ciencias Exactas de Colombia y de 
un buen número de extranjeras. 

Se le ha tachado de muy sideral, de muy 
"estratosférico", y lo es sin duda en la for­
ma, mas no en la substancia objetiva, pues sus 
trabajos, desde niño -historia de su pueblo 
natal- o de joven - estudios de la realidad 
colombiana presentados al Congreso de Estu­
diantes-, o sus obras sobre los Problemas de 
la raza, del Factor étnico, de la Cultura al-



deana, de Nuestra revolución economzca, re­
velan en él una recia vocación pragmática, muy 
humana y objetiva. 

En su obra hay un recóndito enlace indiso­
luble: 1 ola pretende, sin lograrlo, reconstruír 
el problema sentimental de heroínas clásicas 
del amor conforme a lo que sería, si viviesen 
ahora; en los Apólogos asume el interpretar 
una psicología literaria de los sentimientos, pe­
ro exagera a ratos o sutiliza demasiado a ve­
ces; en Tragedia de Nilse y Gloria Etzel es­
tudia la honda raigambre de los afectos pa­
ternal y materno, respectivamente, mas no 
triunfa en ello, porque se deja llevar de exce­
siva introspección, de un describir el "cómo 
debe ser", el "cómo pudo ser", y no el escueto 
"como es", que produce la verosimilih.jd ar­
tística perdurable. De esta serie, los Ap6logos 
son sin duda una contribución de primera ca­
tegoría a la literatura patria. 

En la serie histórico-social, De cómo se ha 
formado la Nación Colombiana, es la culmi­
nación, aunque Disertación sociológica esboza 
problemas de filosofía que no han sido aún 
bien captados por críticos y lectores, y que 
abren entre nosotros un r umbo inédito a estas 
disciplinas. 

Como estilista, L ópez de Mesa conoce muy 
bien el instrumento idiomático, pero se deja 
llevar al purismo en su nimia devoción por h 
musicalidad de la frase y la belleza arquitec­
tónica del período. Orador ágil, improvisa con 
gran precisión conceptual y pureza en la frase, 
cautivadoramente afortunado en ocasiones, pe­
ro no recoge nunca sus discursos por calificar­
los, con demasiado orgu llo tal vez, de "molino 
retórico", y "noria verbal del oficio". 

Como hombre asociado siente con pasmosa 
hondura el problema humano y vive conforme 
:1 normas de pulcritud exquisita. 

EL PROF ESO R LÓ P EZ DE MESA EN EL I r STITUTO CARO Y CUERVO 
Fotografía tomada el 23 de marzo de 1955, durante una reunión con el Embajador de la República Federal 

de Alemania y algunos colaboradores y amigos de la institución. 
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MIGUEL DE UNAMUNO 

I 

Definitivamente la persona de don Micruel 
de Unamuno más su personalidad su for~a­
c_ión intelectual, su creación liter~ria, siguen 
s1e?do tema de ,controv~rsi~. Observado super­
fJClalmente, segun descnpcwnes de quienes lo 
vieron m etido en Salamanca o llegado de paso 
a Madnd, era un individuo raro; según su ma­
nera de escribir y exponer sus ideas era una 
mente . contradictoria. En cuanto a mí, al leer 
por pnme~a vez a Miguel de Onamuno, de no 
haber temdo una noción de lo contradictorio 
que suelen ser a simple vista los filósofos ;¡o 
dogmáticos, de no haberme enterado de la bio­
grafía de San Agustín, de no haber oído yo 
afirmar a León Felipe: "Y o digo. . . y me con­
tradigo". me habría despistado Unamuno con 
~u Sentimiento trágico de la vida, su don Qui­
JOte y su Sancho o con su admirable carta di ri­
gida a aquel joven decepcionado a causa de no 
ser conocida su poesía allende las fronteras de 
su villorrio n atal. ¿Y el mismo Antonio Ma­
chado no confiesa también su propia contn­
dicción? 

Pues, bien, el señor Geoffrey Ribbans en 
sus ensayos,_ bajo el título genera l de Niebla y 
soledad, Echtonal Gredas, M adrid, vuelve a re­
mover, primero, el tema de Unamuno y luécro 
el de Machado. ' t> ' 

En cuanto al último, mi primera impresión 
de . Soledades fue muy honda; su m elancolía, 
umda a la naturaleza en movimiento, aumentó 
mi confianza en el hombre y en el encanto de 
cuanto lo rodea. El Sr. Ribbans prosigue igual­
mente at1zando el fuego de la obra de Macha­
do, para terminar con dos ensayos, uno sobre 
la influencia de Verlaine en Machado y otro 
acerca de los puntos fundamental es de contacto 
entre los dos españoles : tem peramento e ideolo­
gía; lo cual a la postre se r educe a la influencia 
ejercida por el autor de la Vida de Don Quijote 
y Sancho sobre el poeta de Soledades. 

I I 

Entonces, la primera parte del volumen se 
ocupa de Niebla, la n ovela o nivola, de Una­
muna. Pero antes de entrar en materia se ilus­
tra al leCtor acerca de la carrera intelectual, de 
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y ANTONIO MACHADO 

su actitud frente a la actualidad española de la 
é~oca y al destino de España. Así, las primeras 
pagmas recuerdan el proceso de Montjuich, du­
rante cuyo desarrollo Unamuno asume la de­
fensa de los anarquistas y se coloca en con tra 
de los representantes de una justicia parcializa­
da; pero al final se apiada d e Portas, uno de 
los cu lpabl es de atropellos y de la misma par­
cialidad. 

Caso Montjuich: 7 de junio de 1896 durante 
la procesión del Corpus de Santa María' del Mar 
doce muertos y trescientas personas arres:adas: 
entre las cuales los redactores y ca jistas de la 
publiCación Ciencia social, especia lmente Pedro 
Corominas. 

Lo que más despertó la indianación de los elemen­
tos de izquierda y de l~t poca g~n:e no implicada que 
conservaba. su ecu~n 1m1dad fueron las violencias prac­
ticadas, ba¡o las ordenes del teniente ele la Guardia 
Civil Ta rciso Portas, sobre las personas de los encau­
sados .. . Lui~ Mas había perdido el juicio bajo los 
tormentos sul ndos . . . Por fin el consejo de guerra 
dw su fallo: condenó a la pena de muerte a ocho de 
los acusados, y a 67 m:ís, incluído Corominas a di-
YCrsas sentencias de presidio. ' 

Unamuno toma posición llegando hasta 
arrodillarse pidiendo clemencia para Coromi­
nas . Sin embargo, después, al ocurrir una reac­
ción violenta contra Portas apela a la caridad . 
"Y en el caso concreto del odio a Portas -di­
ce-, hay que recordar un tema fa vorito de los 
socia li stas cuando se insulta a tal o cual capita­
lista. Repetimos en ta les casos que los hombres 
no son ni peores ni m ejores que los demás que 
es el régimen lo dañino .. . " Esto hizo q~e se 
le vinieran encima a Unamuno, quien, por otra 
parte, a través del anterior concepto deja ver su 
crisis ideológica, su mentalidad metódicamente 
insatisfecha. 

Siguen páginas referentes a la actitud de 
Unamuno fren te a los jóvenes; la obra de éstos 
revelaba la decadencia de la cultura española. 
Otgamos al maestro responder a Gómez Ca­
rri !lo: 

Y debo decirle que cada vez que vengo a Madrid 
y me pongo en. roce y trato con los jóvenes que han 
echado a vo lar su nombre o t ratan de echarlo, me so­
brecoge muy pronto un gran sentimiento de t risteza . 
Su principal ocupación es denigrase y rebajarse mu­
tuamente, o elogiarsr, también mutuamente, de una 



manera descompasada, pero debiendo advertir que el 
elogio a "uno" lleva aparejada casi siempre la censu­
ra a "un tercero", a tal punto que cuando oiga usted 
que le elut(an a un escritor debe preguntar : "¿Con­
tra quién \'a ese elogio?" ... 

Luego creo que la juventud debe ap11carse a da r 
a Españ:~ una culiura de percal, limpia y barata, y ex­
citarh a que coma y se lave, y no que ande como hoy 
va, zarrapastrosa y cascarrien ta y llevando a cuestas 
cuatro viejos chirimbolos heredados de los abuelos . . . 

Estoy harto de oír a los jóvenes quejarse de que 
no encuentran quién les dé orientación, y a pesar de 
sus propuestas de independencia y aun de anarquis­
mo, si usted les pres~a oído atento observará que sus­
piran por el amo, por el cacique intelectual . .. 

Le digo, pues, que en el fondo se advierte que 
desean un caudillo que les lleve al asalto del templo 
de la fortuna o de la fa ma, y ese caudillo, cada día 
me convenzo más, no puede ser sino un viejo . . . 

Duro es, lo reconozco, el juicio que de nuestra 
juventud intelectual le doy, y debo añadirle oue co­
nozco en ella bastantes jóvenes de positivo talento, de 
sólida doctrina , de generoso sentimiento, de humana 
simpaéÍa - quiero decir que ríen con el pueblo y con 
el pueblo lloran ... 

No puede negarse el ser esta pagma tre­
menda. Aquí palpita la soled2d, la angustia del 
individuo, la ambición suprema, quizá la con­
fesión de la impoten-::ia. Se trata de buscarle pro­
tección al vigor de la juventud bajo la fuerza 
de ]a experiencia; de constituír una escuela con 
su maestro para hacer grande a España. La ju­
ventud serían los discípulos y el maestro don 
Miguel de Unamuno. Francamente: más que 
fundar una escuela, movilizar a un pueblo al­
rededor del líder Miguel d~ Unamuno. E im­
potente para asum ir eso, que sería n i más n i 
menos que una dirección eminentemente polí­
tica, Unamuno se proclama el León Tolstoi es­
pañol, mejor aún, el Quijote de carne y hueso. 

No. Unamuno no sería ese conductor polí­
tico, ese San Pablo español. Su misión era bus­
carse a sí mismo y, a través de sí, inten tar de­
finir al hombre en general, al hombre-proceso, 
razón por la cuJ.l Unamuno tenía que ser pro­
gresista, creador desmenuzador, inventor, des­
hacedor. 

Ahora bien, lo más acorde con ese tem pe­
ramento, con su me ~odología, no podía ser di­
ferente a ensayar de rehacer la vida y, no 
siendo Dios, intentarlo mediante la novela o 
nivola -el último término es de Unamu­
no -. Al respecto, el señor Geoffrey Ribbans 
cita primero Amor y pedagogía para luego de­
tenerse en Niebla. Analiza, entonces, lo que 
Unamuno encerraba dentro del campo viví­
paro y el ovíparo, en la creación literaria. Nie-
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bla es una nivola; corresponde a un método 
narrativo sui generis; los personajes son autó­
nomos; la personalidad se somete a una técn ica 
que le da u~ desarrollo natural, si se quiere. 
Nzebla, en smtesis, es el problema de la crea­
ció~ ar tística, donde se pone en tela de juicio 
el hbre albedrío de los personajes frente a su 
creador. 

I I I 

La otra parte de su libro el señor G. Ribbans 
la con~awa . a don Antonio Machado. Enipiez,¡ 
por relVlndKar el alto valor poético de SÓl~da­
des. Reivindicar, pues la crítica se ha m anifes­
tado negligente en relación con el primer libro 
de Machado. "Este descuido responde sin duda, 
en parte, a su rareza bibliográfica y, en parte, 
a haberse tomado al pie de la letra durante 
mucho tiempo, ciertas palabras del mismo Ma­
chado : aseguraba éste que el librito no consti­
t~Ía má~ que una primera edición, sin apenas 
cl1ferenCia en lo esencial, de Soledades. Gale­
rías. Otros poemas". Entre quienes se ocuparon 
como críticos ele Soledades se destacan D áma­
so Alonso y Macrí. Los poemas de Soledades 
están impregnados ele tendencia parnasiana; 
los temas, notoriamente ligados a la naturale­
z:~, son símbolos, cuyas manifestaciones Ma­
chado adora en la estación ele la primavera, la 
cual remueve la melancolía del poeta. 

El pífano de abril lento decía : 
tu corazón verdece, 
tu sueño está ya en flor. Y el son plañía 
ele la campana : hoy a la sombra crece 
de tu sueño también, la flor sombría. 

Allí quedan imágenes de sueño y recuer­
do, del camino, del agua que corre, ele pueblos. 
D~spués del capítulo acerca ele la influea­

cia de Paul Verlaine en Antonio Machado 
. ' termma el señor Ribbans su volumen con unas 

páginas bajo el título: Unamuno y Antonio 
Machado . Esto, que hubiera podido ser un p:~­
ralelo, se restringe m ás bien a exponer puntos 
que prueban la influencia del rector ele Sala­
manca en el autor ele Soledades. 

En nuestro mundo intelectual nadie mueve tanta 
guerra como el sabio Unamuno. El espíritu batalla­
dor, expansivo y generoso reside en este donquijotes­
co varón . .. Lo que conscientemtnte adm iro en Una­
m uno es su heroica y cons~ante activ idad espiritual . . . 



Pero las notas en él dominantes son: el impulso 
acometedor, la ambición de gloria, y la afi rmación 
constante y decidida de su personalidad. . . En el 
ambiente de triste paz en que viv imos sólo Unamu­
no y unos cuantos guerrean -que no hemos de 
llamar guerra a disputas de comadres y pedreas de 
golfos. 

Claro está, no se ocultan aspectos comunes 
al pensamiento de uno y otro, independientes 
de las influencias. ~a angustia alimentada por 
el caso español, la autenticidad, la juventud, 
está en ambos. 

Y fuerza es confesar que algo, aunque poco, se 
adelanta. Existe hoy más trajín espiritual, y buen 
deseo de saber, de enseñar, de trabajar, que en la 
época anterior a nuestros desastres definitivos. In­
justicia sería negar la labor que realiza la juventud: 
tcdos, aunque por diversos caminos, vamos en bus­
ca de mejor vida. Los gestos de protesta, de rebel­
día, ele iconoclasticismo, ele injusticia, si queréis, que 
tanto asustan y escandalizan a unos cuantos pobres 
de espíritu ¿qué son, en el fondo, sino ese noble de­
seo de renovación? 

Y los gestos de compunción, de tristeza, de me­
lancolía, y las palabras plañideras y elegíacas de la 
juventud más lírica ¿qué son sino expres10n del 
mismo descontento y ansia de nueva vida? 

Machado se plantea el problema de Espa­
ña o del hombre. Unamuno también . Y si su 
expresión parece menos trágica, en el fondo 
lo es tanto como la de Unamuno. Tanto el pri· 
mero como el segundo se aferran a la verdad, 
deseando que m edi ante el conocimiento p leno 
de la verdad se afirme la persona lidad españo­
la, humana . Machado va en pos de mejor vi­
da. Unamuno en busca de la inmortalidad . Se 
encuentran: de ser inmorta l -al menos mien­
tras viva el género humano-, pues ¡que la 
vida sea mejor ! 

Referente a la creación artística, Machado 
expresa también su propio criterio en líneas 
como las siguientes : "Empiezo a creer, aun a 
riesgo de caer en paradojas, que no son de 
mi agrado, que el artista debe amar la vida 
y odiar el arte. Lo contrario ele lo que he pen­
sado hasta aquí" . Porque Antonio Machado 
ya acepta que el arte debe obedecer a un ser­
vicio social y será luégo para el poeta un arma 
de combate en pro de una vida mejor : 

soñaba un 11uevo florecer de España. 

1\RNOLDO P ALACIOS. 

DEFE N SA DEL IDI0 1\IIA 
La Ley 2 de 1960, expedida y sancionada a raíz 

ele la reunión en Bogotá del IIl Congreso de 
Academias de la Lengua, es una de aquellas dis­
posiciones que se violan a diario. E n realidad, 
no se trata solamente de la defensa de la ortogra­
fía, de la corrección y aun del tono con que debe 
hablarse en la TV y en la radio. Los decretos re­
glamentarios ele esa Ley, seguramente no han 
contemplado esos aspectos que también son de­
fensa del idioma. Y tan cierto es ello, que aun en 
los documentos oficiales y en los avisos de las ofi­
cinas públicas, la lengua se maneja muchas veces 
a la brava. 

Justamente, porq ue se trata de disposiciones 
explícitas, ele aquellas cuya letra señala con rigor 
un prospecto ele realizaciones concretas, es urgen­
te que esta ley se interprete ampliamente en su 
enunciado teórico para que su ejecución sea tam­
bién plausible. La defensa del idioma - indepen­
dientemente de todo anacrónico concepto colonia-
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lista- abarca un amplio campo, espiritual y fís i­
co, q ue va desde la escuela, el libro y el periódico, 
hasta aquellos aspectos aparentemcme secunda­
rios, pero cuya incidencia en el público resulta 
más cotidiana y enfática por lo mismo. 

El mal no radica tanto en el empleo de cier­
tas palabras fo:áneas, cuanto en el uso i nadecua­
clo ele las propias. Es menester propender tam­
bién por la grab, por el dibujo ele las letras y ele 
las palabras: de tal suerte qu ..:: ciertos avisos pú­
blicos, como antes dijimos, tengan algún decoro 
y ofrezcan alguna estética. Y es necesario, no obs­
tante un proyecto académico que no tuvo ceo, 
volver por los fueros de la ortografía. En sum:~, 

por todas las modalidades y vestiduras, interiores 
y externas, del idioma. Ese empeño nos aleja de 
la orcli nariez y enaltece al pueblo para otras tareas 
más dilatadas. 

En El Tiempo, Bogotá, 29 de ocrubre de 1972. 



LA CATEDRA ANTONIO DE NEBRIJA EN 1972 

En los meses de junio, julio y agosto del año 
en curso, el doctor Julio Fernández-Sevilla Jimé­
nez, titular de la Cátedra Antonio de Nebri ja, en 
el Instituto Caro y Cuervo, patrocinada por la 
Oficina de Educación Iberoamericana (OEI), rea­
lizó un plan de cursos intensivos sobre Morfosin­
taxis del español: estudio sincr6nico y L exicolo­
gía y lexicografía. 

E l programa de Morfosintaxis trata fundamen­
talmente los sintagmas nominales y verbales. L a 
parte introductoria comprende la estructuración 
de la gramática moderna y los aspectos formal y 
funcional del lenguaje, sobre los cuales se cimienta 
el estudio de la morfosintaxis. Asimismo el doctor 
Fernández-Sevilla trató sucintamente puntos rela­
tivos a la historia, a la geografía, a la sociología, 
etc., que configuran la unidad que reconocemos 
como lengua española. 

Como parte práctica del curso se pidió a los 
alumnos un breve trabajo de investigación sobre 
el uso del verbo en una novela hispanoamericana 
contemporánea, lipremente elegida por ellos. 

E l programa de Lexicología y lexicografía se 
inició con una introducción sobre los conceptos de 
lexicología, lexicografía, semántica y etimología, 
tratando de delimitar el alcance de cada una de 
estas discipli nas . A continuación se estudió la es­
tructura de la palabra como unidad lexicológica, el 
carácter sistemático del léxico, los principales pro­
blemas q ue presenta la palabra como unidad y 
el léxico como sistema, tanto en la forma como 

en el contenido. Se trató además de la elaboración 
de los diccionarios, de los elementos que éstos de­
ben contener y de los límites entre el diccionario 
y la enciclopedia, las locuciones, los refranes, los 
modismos, etc.; los tipos de diccionarios (norma­
tivo, etimológico, ideológico, sinonímico) . La par­
te final del curso versó sobre la utilidad que para 
la lexicografía tienen los nuevos métodos de tra­
bajo, principalmente las computadoras electrónicas. 

En este curso, el trabajo práctico de los alum­
nos consistió en realizar un estudio sobre el trata­
miento que una misma palabra recibe en seis dic­
cionarios españoles diferentes (Diccionario de la 
Real Academia Española, Diccionario crítico eti­
mol6gico de la lengua castellana de Corominas, 
Diccionario de autoridades, Diccionario ideol6gico 
de Casares, Diccionario de uso de Moliner, Dic­
cionario hist6rico de la lengua española) . 

Con el programa, los alumnos recibieron una 
bibliografía de cada uno de los cursos. 

Es particularmente es timulante para el Institu­
to poder contar entre sus colaboradores al doctor 
Julio Fernández-Sevilla, prestigioso' profesor de la 
Universidad de Madrid, quien continuará una la­
bor de gran alcance científico y académ ico, al 
frente de la Cátedra Antonio de Nebrija, que se 
perfila como una de las más venturosas iniciativas 
de nuestra institución. 

A continuación publicamos los 
los cursos mencionados y las 
bliografías. 

programas de 
respec1vas bi-

I. PROGRAMA DEL CURSO DE MORFOSINTAXlS DEL ESPAJ\iOL: ESTUDIO SINCRÓNICO 

l. La estructuración de la gramática. Puntos de vista. 
Discusión de teorías y opiniones. 

2 . El aspecto gramatical del lenguaje. Forma y función, 
como aspectos básicos de lo gramatical. 

3. Morfología y sintaxis, como partes fundamenta les de 
la gramática. Gramática y morfos in taxis. 

4. Las nuevas corrientes de la investigación gramati­
cal. Gramática genera~iva y transformacional. 

5. El español, objeto de estudio. Niveles lingüísticos (his­
tóricos, socio-cultura les, d iatópicos). El español med io. 

6. La palabra como unidad lingüística. Problemas en 
torno a su delimitación. 

7. Clases de palabras en español. Del imitación morfo­
funcional. 

8. El sintagma nominal. El sustantivo como núcleo. 
Estructura. 

9. Formantes constitutivos del sustantivo: a) el número. 
Sistema actual. 

JO. b) El género. Condicionamientos históricos. El sis­
tema actual. Principales reajustes y tendencias. 
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l l . Forman tes facultativos. Prefijos y sufijos. Referencia 
especial al "diminutivo". 

l 2. Funciones oracionales del sus tan ti vo. 
13. El adjetivo como término secundario. Forma y fun­

ción. C lases de adjetivos. Sustantivación del adjetivo. 
14. E l artículo como morfema. Va lores y funcionamien­

to en el español actual. 
15. El pronombre. Problem as en torno a su defin ición. 
16. Pronombres personales. Formas y funciones. Estudio 

especial de se y ello. 
17. Los posesivos. Los demostrativos. Los relativos. Los 

indefinidos. Formas y funciones. 
18 .. El sintagma verbal. El verbo como núcleo. Clases 

de verbos. 
19. Los formantes constitutivos del verbo: voz, modo, 

tiempo, número, persona y aspecto. 
20. El sistema verbal del español actua l. 
21. El adverbio. Forma y función. Clases de adverbios. 
22. Elementos de relación. La preposición. El sistema 

preposicional. 



23. La conjunción. Conjunciones coordinantes. Conjun. 
ciones subordinantes. 

24. Elementos extraoracionales: La interjección y el 
vocativo. 

BIBLIOGRAFÍA BÁS I CA 

ALARCOS LLORACH, E., Estudios de gramática funcional 
del español, Edit. Gredas, Madrid, 1970. 

ALARCOS LLoRACH, E., Gmmática estructural, Edit. Gredas, 
Madrid, 1961. 

ALoNso, A., Estudios lingüísticos: temas espaiíoles, Edit. 
Gredas, Madrid, 1961. 

ALVAR, M., Variedad y unidad del español, Madrid, 1968. 
ARRIVÉ, M., CHEVALIER, J. C., La c,·ammaire, París, 1970. 
EARRENECHEA, A. M., y MANACORDA, M. V., Estudios de 

gramática estructural, Ed. Paidós, Buenos Aires, 1969. 
BELLO, A., y CuERvo R. ]., Gmmátíca de la lengua cas­

tellana, 3'-' Ed., Buenos Aires, 1952. 
CosTE, J., REDONDO, A., Syntaxe de l'espagnol moderne, 

París, 1965 (reimpresión, 1971). 
CHaMSKY, N., Aspectos de la teoría de la sintaxis, Ma­

drid, 1970. 
DRÁG.\NU, N., St01·ia della sintassi genera/e, Bologna, 1970. 
EsQUER ToRRES, R., Didáctica de la lengua española, Ed. 

Alcalá, Madrid, 1969. 
FERN.~NI>EZ RAMÍREZ, S., Gramática española: los soni­

dos, el nombre y el pronombre, Ed. Rev. de Occidente, 
MJdrid, 1950. 

FERN.~NDEZ-SEVILLA, J., Apriorismo, realidad, gramática, 
en Thesauru;, XXVI, 1971, NQ 2, págs. 287-32 1. 

GILI GAYA, S., Curso superior de sintaxis española. 9~ 

ed., Barcelona, 1%4. 
HERNÁNDEZ AwNso, C., Sintaxis española, Valladolid, 

1970. 
HocKETT, F., Curso de lingüística moderna, Buenos Aires, 

1971. 
KovAcci, 0., Ttndencias actuales de la gramática, Ed. 

Columbia, Buenos Aires, 1966. 
LÁZARO CARRETER, F., Diccionario de términos filológicor, 

Ed. Gredas, Y ed., Madrid, 1968. 
LLORENTE MALDONADO, A., Teoría de la lengua e historia 

de la lingiiístJca, Madrid, 1%7. 
Méthodes de la Grammaire. Tradition et nouveaut,f, 

París, 1966. 
PaTTIER, B., GramtÍtica del espaiiol, Ed. Alcalá, Madrid, 

1970. 
PoTTIER, B., Tntroductión a l'étude de la morphosyntaxe 

espagnole, Ed. Hispanoamericanas, 4~ ed., París, 1966. 
R. A. E., Gmmática de la lengua espaliola, Ed. Espasa, 

Madrid, 1959. 
RocA PoNs, J., Int,·oducción a la gramática, Ed. Teide, 

2'~- ed., Barcelona, 1970. 
RoDRÍGUEZ ADRADOS, F., Lingüística estructural, Ed. Gre­

das, Madrid, .1 %9. 
RwET, N., lntroductíon a la grammaire génémtive, París, 

1968. 
SEco, RE., Manual de gramática esparíola, Ed. Aguilar, 

8'~- ed., Madrid, 1966. 
TESNIERE, L., Eléments de Syntaxe stmcturale, París, 

1966. 

Il. PROGRAMA DEL CURSO DE LEXICOLOGfA Y LEXICOGRAFfA 

l . Lexicología, lexicografía, semántica y etimología. 
2. La pa labra como unidad lingüística. La lexía. Los 

morfemas. 
3 . Estructura y organización del vocabulario. 
4. Motivación y desmotivación en el léxico. El proble-

ma de la onomatopeya. 
5. Composición y derivación léxicas. 
6. Homonimia. Sinonimia. Polisemia. 
7. Léxico, cálculo de probabilidades y estadística. 
8 . Problemas del vocabulario científico y técnico. Las 

nomenclaturas. 
9. Lexicografía y geografía lingüística. 

10. El dominio del diccionario. 
11. La definición lexicográfica. Ordenación de las acep-

12. 
13. 

ciones. 
Lo<.:l.lción . refrán, modismos. 
Tipología de los diccionarios: 
etimológico, ideológico, de 
cabularios. 

14. La lexicografía hispánica. 

Frases hechas. 
d iccionario normativo, 
sinónimos. Los vo. 

15. Diccionarios y computadoras electrónicas. 

BIBLIOGRAFÍA 

Las obras de conjun to sobre problemas lexicológicos 
y lexicográfiGos son muy escasas, por no decir inexistentes. 
Para obtener una información suficiente es preciso acu­
dir a monografías, dispersas generalmente en revistas. 
Quedan muchos aspectos sin estudiar, y en los estudios 
ya realizados se observa una gran disparidad de criterios. 
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Damos a continuación una lista de títulos, de muy desi­
gual contenido y alcance, sólo con el fin de facilitar la 
labor de bú~queda de quienes se in teresan por es:as dis­
cipl inas, más <Ontiguas que la lingüística misma pero casi 
vírgenes todavía en relación con los planteamientos de 
la cien.:ia de nuestro tiempo. 
ALVAR, M., Estructura del léxico andaluz, BFil. U. Ch., 

XVI, 1964, págs. 5-12. 

BAHR, J., Technische Verjahre11 in der Lexicogmpllie, en 
ZDS, 22, 1966, págs. 96-110. 

BALDINGER, K., La synonymie. Problemes sémantiques et 
.aylistiques, en Probleme de,· Semantik, Wiesbaden, 
1968, págs. 41-61. 

BALDINGER, K., L' étimologie hier et aujourd' hui, en 
CAIEF, 11, 1959, págs. 233-264. 

BALDJNGER, K., L'importance du vocabulaire dialectal 
dans un thesaurus de la langue franfaise, en Lexico. 
logie et lexicogmphie franfaises et romanes, Paris, 1%1. 

BALDINGER, K., Teoría semántica: hacia una semántica 
moderna, Madrid 1970. 

CASARES, J., Introducción a la lexicografía moderna, Ma. 
drid (reimpresión), 1969. 

CASARES, J., Nuevo concepto del diccionario de la len­
gua, Madrid, 1941. 

CoSERIU, E., Les structures lexomatiques, en Probleme 
der Semantik, W iesbaden, 1968, págs. 3-16. 

CoSERIU, E., Stmctures lexicales et enseignement du voca­
bulaire, en Les théories linguistiques et leurs applica­
tion s, Nancy, 1967, págs. 9-51. 



CoYAUO, M., T1ansjonnations linguistiques et classifica­
tion lexirale, en Clex, 6, 1965, págs. 15-34. 

Dun01s, J., Dictionnaire et discours didactique, en Lan­
gages, 19, 1970, págs. 35-47. 

Duno1s, J., Les problemes du vocabulaire technique, en 
Clex, 1966, II, págs. 104-112. 

Dunors, J., R.e,herches lexicographiques: esquwe d'un 
dictionnaire structural, en E. L. A., 1, 1962, págs. 
43-'18. 

Dun01s, J., Représentation des systemes paradigmatiques 
formalisés dans un dictionnaú·e structural, en Clex, 
1964, págs. 3-15. 

D ucHACECK, 0., Differents types de synonymes, en Orbis, 
13, 1964, p<Ígs. 35-49. 

D ucHACEcK, 0., L'homonymie et la polysemie, en Vox 
Románica, 21, 1962, págs. 49-56. 

DucH~CEcK, 0., Sur quelques problemes de l'antonymie, 
en Clex, 6, 1965, págs. 55-66. 

EMPSON, W., The structure of complex words, Londres, 
1951. 

FLOOD, W. E., The problem of vocabulary in the popula­
ri.-at/011 of science, Londres, 1958. 

FRIEND, J. H., The development of American Lexicogra­
phy 1798-1864, The Hague, Mouton, 1967. 

GLEASON, H. A., The relation of lexicotl and gmmmat·, 
en Pt·oblems in lexicography, Bloomington - La Haya, 
1967, págs. 85-102. 

GouGENHEIM, G., Trois príncipes d'organisation du voca­
bulaire, en Les théories linguistiques et leur applica­
tion, Nancy, 1967. 

GUIL!lERT, L., Lt' dictionnaire du franrais contemporain, 
en í.lex, 196i·, I, págs. 115-119. 

GmRAUD, P., Les caracteres statiques du vocabulaú·e, 
Esrui méthodologique, París, 1954. 

GuiRAUD, P., Place de l'argot et de la langue populaire 
dans le thesaurus d'une langue romane, en Lexico­
logi~ ct lexicographie fran(aises et mmanes, París, 1961. 

GmRAUD, P., Structures étymologiques du lexique fran­
rais, París, 1967. 

H ALLDEN, S., What is a word?, en Theoria, 17, 1951, págs. 
46-55. 

H ALLIG, R,. ·y W ARTBURG, W. VON, Begt-ijjssystem als 
Gmndlage für die Lexicogmphie, Berlín, 2\1 ed. aumen­
tad:~, 1963. 

H ENRY, A., Métonimie et métaphore, París, 1971. 
HIORTH, F., Arrangements of meanings in Lexicogra­

phy, en Lingua, 4, 1955, págs. 413-424. 
HoUESHOLDER, F. W., y SAPORTA, S., Problems in Lexico­

graphy, Bloomington - La Haya, 1967. 
l MBS, P., Au seuil de la lexicographie, en Clex, 1960, 

II, págs. 3-17. 
IoRDAN, I., Pnncipes de la définition dans les dictionnair•:s 

unilingues, en Mélanges linguistiques, Bucarest, 1957, 
págs. 223-234. 

KNUDSEN, T., y SoMMERFELDT, A., Principies of unilingual 
dictionary definitions, Pmceedings 8th Cong1·ess Ling., 
Oslo, 1968, págs. 98-115. 

LAPESA, R., Le dictionnaire historique de la langue espa­
gno!'.', en Lexicologie et lexicogmphie franraises et 
romanes, París, 1961, págs. 21-27. 

LAziczms;-J., La définition du mot, en CFS, 5, 1945, págs. 
32-37, 
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MARcus, S., Déjmitions logiques et définitions lexicogra­
phiques, en Langages, 19, 1971, págs. 87-91. 

MATORÉ, G., Histoire des clictionnaires fran(ais, París, 
1968. 

MIGLioRINI, B., Calco e irradiazione sinonimica, en 8/CC, 
IV, 1948. págs. 3-17. 

MIGLIORINI, B., Che cos'e un vocabolario, Roma, 1946, 2~ 
ed., 1951. 

MoUNIN, G., La structuration du lexique, en La traduc­
tion automatique, 3, 1962, págs. 95-102. 

MuLLER, C1-1 ., Calcul des probabilités et calcul d'un voca­
bulaire, en TraLiLi, 1964, II, págs. 1-10. 

MuLLER, CH., Etudes de statistique lexicale: le vocabulm"t-e 
de P. Corneil, París, 1964. 

MuLLER, CH., Initiation a la statistique lexicale, Pai'Ís, 1968. 
MuLLER, CH., Mesure de la 1"Íchesse lexicale, en TraLiLi, 

6, 1960, pág:;. 73-84. 
PEYTARD, J., Motivation et pl"éfixation: t·emarques sur les 

mots co11struits avec l'élement "télé-", en Clex, 4, 1964, 
págs. 37-44. 

PoTTIE!\, B., Dtctionnaires, vocabulaires, lexiques, en 
Omagiu iui A. Rosetti, Bucarest, 1965, págs. 723-725. 

PoTTIER, B., La définition semantique dans les diction­
naire.r, en TraLiLi, 1965, III, 1, págs. 33-39. 

QuEMADA, B., Les dictionnaú·es du franrais moderne, 
1939-1963: étude sur leur IIÍstoit·e, leurs types et leurs 
métlzoder, París, 1968. 

REY, A., La lexicologie: lectures, París, 1970. 
REY, A., Leo· bases théoriques de la descriptio11 lexico­

graplzique du franrais : tendences actuelles, en TraLiLi, 
1968, VI, 1, págs. 58-72. 

REY, A., Les dictiotmaires: j01·me et contenu, en Clex, 
1965, H, págs. 66-102. 

REY, A., Typologie génétique des dictionnaires, en Lan­
gages, 19, 1970, págs. 48-68. 

REY- DEsovE, J., Le domaine du dictionnaire, en Langa­
ges, 19, 1970, págs. 3-34. 

RoBERT, M. P., De la sémantique lexicologique tl la sé­
mantique lexicographique, en Lexicologie et lexico­
graphie franraises et romanes, París, 1961, págs. 107-114. 

RoniNSON, R., Definition, Oxford, 1950. 
RoDRÍGUEZ ADRADOS, F., G1·amática estructural y diccio­

nario, en Estudios de lit1güística general, Barcelona, 
1969, págs. 61-90. 

RoDRÍGUEZ AnRADOS, F., Estructum del vocabulario y 
estructura de la le11gua, en Estudios de lingüística 
genet·al, Barcelona, 1969, págs. 25-60. 

ToGE!lY, K., Qu'est-ce qu'un mot, en TCLC, 5, 1949, 
págs. 97-111. 

ToLLENAF.RE, F. DE, La documentation lexicographique 
et ses propes besoins, en Clex, 4, 1962, págs. 101-115. 

ToLLENAERE, F. DE, Lexicographie alphabétique ou 
idéologique, en Clex, 1960, 1, págs. 19-29. 

ULLMANN, S., Semántica: introducción a la ciencia del 
significado, Madrid, 1967. 

Vwos, M. B. E., La place du vocabulaire teclmique dans 
le thesaurus de la langue franraise, en Lexicologie et 
lexicographie fratt(aises et romanes, 1961, págs. 185-194. 

WARTBURG, W . VON, Problemas y métodos de la lingüís­
tica, Madrid, 1948. 

WEINREICH, U., La définition lexicograplzique en séman­
tique deSCt·iptive, en Langages, 19, 1970, págs. 69-86. 



BIBLIOTECA DEL INSTITUTO CARO Y CUERVO 

LIBROS 1 TCORPORADOS E EL MES DE JULIO DE 1972 

ABRA;-.wv, G., comp. - Pour combler le retard 
économique : formes et méthodes d'action 
(L'apport de l'expérience historique des répu­
hliques de l'Orient soviétique). Moscou, Aca­
démie des Sciences de !'U . R. S. S., Rédaction 
"Sciences Sociales Aujourd 'hui", 1971. 208 p., 
2 h. 21Yz cm. (Problemes du Monde Con­
temporain, 1-8). 

AcADEMIA NACIONAL DE LA H ISTORIA, Caracas, ed. 
Memoria del primer Congreso Venezolano de 
H istoria, del 28 de junio al 4 de julio de 1971. 
Caracas, P talgráfica], 1972. 2 v. 22Yz cm. 

AcHEA ·A, IoN T udor. - The si tuational drama 
of T irso de Moli na. ew York, Edicion~s 

Plaza Mayor, 1972. 135 p., 1 h. 21 cm. 
(Colección Scholar, 10). 

Amó, CLEMENTE. - El campo y el fuego. [Bo­
gotá], Ediciones T ercer Mundo, [1972]. 88 
p., 2 h. ilus. 20 cm. (Colección Literaria) . 

AKADEMIJA NAUK SSSR. INSTITUT LATINSKO! AME­
JUK I, ed. - Bolivia. Nekotor1e aspekt1 ekono-
micheskogo razvitiia. Moskva, 1971. 162 
p., 2 h. mapa dobl. 21 cm. 

AKADEi\!IIA AUK SSSR. INSTITUT LATIJ\SKOI Ai\!E­
RIKI, ed. - Lati nskaia Amerika v T zifrax. 
Moskva, 1971. 393 p., 1 h. tabs. 22 cm. 
Contenido : Statisticheskii sbornik . 

ALBA • o LEO. r, FEDERICO. - Concordanze belliane 
con lista alfabetica, lista di frequenza, lista in­
versa e rimario. Goteborg (Suecia), [Elan­
ders Boktryckeri Aktiebolag ], 1971. p. 421-
1255. 30 cm. (Romanica Gothoburgensia, 
X, 2) . 

ALBOR, H uco R. - Apuntes lexicográficos del 
español hablado en Nariño. Bogotá, Instituto 
Caro y Cuervo, 1972. 15 p. 23 cm . Sepa­
rata de "T hesaurus", Boletín del Instituto Caro 
y Cuervo, tomo XXVII, '1 2, 1972. 

Ai\loRÓs, A DRÉs - Introducción a la novela con­
temporánea. [Madrid, Ediciones] Ana ya, 
(1971]. 341 p. 19 cm. (T emas y Estudios) . 

ARIZA S., ALBERTo EPAMIKONDAs, O. P. - La 
Villa de Nuestra Señora de Leiva. Prólogo de 
Rafael Azula Barrera. Bogotá, Edit. Kelly, 
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. ·-

1972. 222 p. ilus. (incl. mapas) 17 cm. 
(Colección de Bolsilibros de la Academia de 
H istoria, 20) . H omenaje en el IV Centena­
rio de su fundación 1572, 12 de junio de 1972. 

ATI-IJLAKO, AKoRÉs. - Las esmeraldas del Duida: 
Onírodas . Cali (Colombia) , [Ediciones de 
la Revista Esparavel, 1972] . [s. p.]. 16Yz cm. 

A YER, ALFRED Juu us. - Lenguaje, verdad y ló­
gica . fBa rcelona (España) ], Ediciones Mar­
tínez Roca, [1971]. 180 p., 2 h. 19Yz cm. 
(Colección ovocurso, 23). Título original: 
Language, truth and logic. T raducción de Mar­
cial Suárez. 

BARRERA, ERNEsTo M. - Realidad y fantasía en 
el drama social de Luis Enrique Osorio. New 
York, Ediciones Plaza Mayor, 1971. 125 p. 

21 cm. (Colección Scholar, 11). 

BATEMAN Qurp.No, ALFREDO D. - Páginas para 
la historia de la ingeniería colombiana. Gale-
ría de ingenieros colombianos. Bogotá, Edit. 
Kelly, 1972. 634 p. láms. 24 cm. (Bi-
blioteca de H istoria Jacional, 114). 

BENVENISTE, E l\HLE. - Problemas de lingüística 
general .. . T raducción de Juan AlmeJa. Mé­
xico, D. F ., Siglo Veintiuno Edi tores, [1971J . 
3 h. p., 218 p., 1 h. 20Yz cm. (El Mundo 
del H ombre. Antropología y Li ngüística, 2) . 

BLANco S., ANTONIO. - La lengua española en la 
historia de California. Contribución a su estu-
dio. Madrid, Ediciones Cultura Hispánica, 
1971. 826 p., 2 h. ilus. (incl. mapas, diagra-
mas) 26 cm. Obra laureada por la Real 
Academia Española con el "Premio Conde de 
Cartagena" 1968. 

BócusH, EvcuENr. - El maoísmo y la política de 
división en e! movimiento de liberación nacio-
nal. Moscú. Edit. Progreso, r S. al 107 p., 
2 h. 20 cm. 

BRAUN, H A ' S EucEN. - Das Einsiedler Wallfahrts­
theater der Barockzeit. Ein Beitrag zur Schwei­
zer T heatergeschichte, zum Ordensdrama und 
zum Volkstheater. Freiburg (Suiza) , Philo­
sophische Fakultat der U niversitat, 1969. 89 
p., 1 h. 24 cm. 



CARSON, MaRRIS E. - Pablo eruda: regresó el ca­
minante (Aspectos sobresalientes en la obra y 
la vida de Pablo Ieruda). ew York, Edi-
ciones Plaza Mayor, 1971. 153 p. 21 cm. 
(Colección Scholar, 9). 

CARRAsco, FÉLIX. - El pronombre neutro lo como 
pro-forma del predicado nominal. Bogotá, 
Instituto Caro y Cuervo, 1972. 11 p. 23 cm. 
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